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iI) Nlirada sobre el movimiento obrero uruguayo

- evolución de sus objetivos

-- concepto de clase

- situación material

- estructura actual

- dirigentes del mundo obrero

- opinión del mundo obrero sobre la Iglesia

ru) Opinión de los militantes comprometidos por
Iglesia.

- Ver - Jazgar - Actuar

-- J.O.C. y M.O.A.C., movimientos de Iglesia

- Lalglesia 
"* 

,fu"
- Su misión es una

mandato de



r )  LA  UN. tDAD

Ei movimiento obrero, como cualquier otro con el que se in_
tente lograr un fruto concreto para el bien común, giia funda_
mentaimente en derredor de un concepto: LA UNIDÁñ.

Intimamente convencidos de que esta afirmación es verdade-
ra, hemos creído útil prantear comó cuestión previa, álgunas ideasy algunas interrogantes, que en la mediaa que lu* 

"u-vu*os 
ma-durando, perfeccionando y-contestandq nos permitirá comprender

con mayor claridad y amplitud, la razén de nuestro esfuei"o.
El hombre constituye en si mismo una unidad. Unidad que

le está asegurada por naturaleza.

,-,. Puto antes que pensara en ésto, antes incluso que se recono_
crera como hombre, comenzó su búsqueda de la uniOad con losotros seres de su especie. Hombre y mujer fueron uno; padres ehijos ampliaron esa -unidad, luego fuerón tribus, nacián', y hoyhablamos de unidad del mundo. 

"

La unidad ha ido evolucionando a través de ra historia. tantoen su_s causas, como en su amplitud y como en su misma con_cepción.
' 

- l¡¿[¿s¿, ¿es unidad?
-¿La unidad surge expontáneamente, o debe provocarse?
-¿ Es sólo un medio o es en sí misma un fin ?

, sobre inte*ogantes conoo éstas, reflexiona permanentemente
el mo-vimiento obrero y--S la respuásta que en 

^cada 
oportunidadha ido d.ando, ha dependido el 'aloi de la contribución cle cada unoa la causa de todos y ha dependido así mismo, el avance hacia elobjetivo comúrn: Promoción fotal y colectir.,a deí medio pópuru".

- creemos que nosotros como miembros de ra Igresia, al intentar
lograr una visión más o menos aproximada de ese"mirnáó, áé¡u*o,
meditar plofundamente sobre esas interrogantes.

Esa reflexión nos permitirá comprender el sentido y ra razónde ser del movimiento.obrero_ y nos'ayudará r r".o"du'" ü"*p."que el primer testimonio que hemos oé da*ntu 
"rl.Lo* 

"hu"*u-

nos de fuera, es el de nuestra uniclad.
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II) MIRADA SOBRE. 
URUGUAYO

EL MOVIMIENTO OBRERO

L

a) Evolueión de sus objetivos.

Desde las postrimerias del siglo pasado pueden constatarse
en nuestro país intentos más o menos logrBdos de unidad de tra-
bajadores.

Su objetivo era reivindicaciones inmediatas y la unidad era
puramente circunstancial. :

De entonees.acá el movimiento obrero organizado, sin renun-
ciar a la lucha por los problemas del noomento, ha comenzado a
plantear cada vez con mayor decisión sus propics puntos de vista,
en relación a soluciones de fondo para los trabajadores y para el
país en su conjunto.

Al igual que en sus objetivos, también ha avanz*do en su
concepto de la unidad y una consecuencia palpable de ésto, es la
creación de poderosas organizaciones, que, cada vez cerl rnayor
fuerza, inciden en la vida del país.

b) Concepto de elase.

El concepto de clase ha comenzado a tomar cuerpo en el tra-
bajador común a partir de unos pocos años a la fecha. El traba-
jador uruguayo no ubica a los integrantes de la clase obrera, si-
guiendo normas preestablecidas. No hay reglas que determinen
con exactitud medianamente aproximada quien es miembro de e.sa
ciase.

En general, se acepta como integrante de la clase obrera o
mejor de la clase trabaj-adora a todo el que para vivir clepende de
un salario o sueldo mensual; no importa si es albañil, administra-
tivo, vendedor de tienda o propietario de pequeño taller 'o co-
mercio.

Es más fácil, para tener una idea sobre quienes integran la
clase obrera uruguaya, en opinión de los uruguayos' señal4r que
sectores de la población no pueden integrarla: militares desde el
soldado al general; policías desde el agente hasta el Ministro del
Interior; latifundistas, banqueros, políticos, industriales, y todos
ios que teniendo o no dinero, hacen ostentación de él y se muestran
en oportunidad de conflictos obreros, siempre en contra de las
soluciones planteadas por los sindicatos.



c) Situación material.

La situación material del mundo obrero de nuestro país está
en déscenso a pesar de los beneficios sociales, clebido a ia desva-
lorizzción de la moneda con la consiguiente rebaja del valor real
del saiario.

Según las estadísticas oficiales el costo de vida subió un 43 7á
en 1963, un 45 % en L964, un g0 fL en L965 y lleva un 40 ú/o en
1o que va del año.

El gobierno uruguayo, en la "carta intención" pata el F.M.I.
se ufana de haber logrado que los trabajadores del Estado acep-
taran contra el 90 % del alza en el co-;to de vida, un B0 % ae
"aumento" en el valor nominal de sus salarios.

Y aderriás, junto a esta "bella tealización" promete retirar
s.ubsidios y otras medidas que de llevarse a la práctica precipi-
tarán mucho más rápidamente al abismo, ei poder adquisitivo de
los sueldos.

Como consecuencias de este permanente deterioro de la situa-
ción econémica podemos anotar:

- Inseguridad en el trabajo (160 mil desocupados).
- Mala alimentación y escasa y cata'vivienda.
- Desorganización de la familia.

Desconfianza a los políticos en general.

Contrapartida de todo este panorama sombrío, es la paulati-
na toma de conciencia de ios trabajadores de que ha pasado el
tiempo, en que despreocupadamente se dejaba que todo lo hicie-
ran lop gobernantes, para pasar a una etapa de madurez qlre va
dando mayor cohesión al movimiento obrero.

d) Estructura actual.

Asimilando la experiencia de largos años de trabajo el movi-
miento obrero se ha ido dando la estructura adecuada, en cada
oportunidad: al tiempo, a las posibilidades de concreción, a las
necesidades, a la evblución de sus objetivos.

Fines de esa estructura son enire otros:
- Poder encallzar de manera ordenada las posibilidades de

concretar sus aspiraciones.

- Iroder ¿crecental esas posibiiidades.
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_.- Poder aumentar consbantemente la autenticidad de la re-
presentación, que del conjunto, ejercen sus dirigentes.

- Poder progresar permanentemente en la "comprensión del
concepto de unidad.

Aunque teóricamente gran número de_ loq sindicatos urugua-
yos son autónomos, en la práctica la gran mayoúa act(ta en es-
trecha coordinación formando organizaciones mayor.es qlle poco a
poco se han ido haciendo estables.-

Así han nacido a la lucha :.

La C. T. U. (Central de Trabajadores del Uruguay) que
agrupa a la casi totalidad de los sindicatos d.e trabajadores
de la Industria privada.

- La M. S. C. (Mesa Sindical Coordinadora) que n,uclea a las
organizaciones de funcionarios de los Entes Autónomos y
Servicios Descentralizados.

C. O. F. E. (Confederación Ot¡reros y Funcionarios de! Es-
tado) integrada por la mayoría de los trabajadores depen-
dientes de Ia Administración Central.

- A. N. de F. P. (Asociación Nacional de Funcionarios pú-
blicos) en desacuerdo eon C.O.F.E. ¡r en disputa perma-
mente con el resto del movimiento sindical sobre orieirta-
ción del mismo.

Los sindicatos nucleados en Ia CTU, MSC y COFtr han ser-
vido de base para la creación de la C.N.T. (Convención Nacional
de Trabajadores), que es en este momento, sin lug*r a dudas, la
organización sindicai más auténticamente representativa de la cla-
se obrera uruguaya. (En otra oportunidad nos referiremos al C. del
Pueblo y.el Congreso de Unif. Sind. a realizarse el 8 de setiembre).

Debe entenderse con claridad, que cuando hace un momento
señalamos a estas organizaciones como estables, de ningún modo
pnede interpretarse que las subrayamos ,como perentres o per-
fectas.

El mundo obrero está en marcha. Vive. Vive porqlte los tra-
bajadores le trasmitimos vida; y lo que vive se transforma y trans-
forma el resto.

La intensidad de esa transformación se mide sólo por la in-
tensidacl con qLre se viva y se trasmita vida.



Y ese trasmitir vida,, en suma,
grande sea nuestra capacidad para
bien común.

será tanto mayor cuanto más
comprender las exigencias del
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e) Dirigentes del mundorobrero.

Nos limitaremos aquí, a señalar simplemente algunas consta-
taciones que por si-solás,'son elemento más que suliciente para
sacar nuestras conclusiones.

1) La dirección es accesible a todos los hombres de buena vo-
luntad dispuestos a luchar por la pro,moción de sus her_
manos,

2) La mayoría de esos hombres de buena voluntad, son
marxistas

3) Son llevados a la dirección, no por ser marxistas, sino
por slr: permanente disposición de servir a sus compa-
ñeros.

4) Se capacitan permanentemente, viven una ,,mística', mar_
xista y en todo momento se esfuerzan por encauzar al
movimiento obrero hacia su destino, según esa mística.

5) Ly-eh-an FoI acrecentar, según su concepción de la huma_
nidad, el deseo de unidacl, el sentido áe fraternidad. el
ideal d-e justicia, la esperanza de un mundo mejor, que
son valores latentes en toda la clase trabajadorá.

6) Son francamente clasistas y cuando la oportunidad Io
: permite y partiendo de hechos concretos denuncian al ca_

pitalismo y a los capitalistas como enemigos de su clase.
i) En el momento actual, Ia JOC y el NIOAC están lanzando

militantes cristianos con ideas ólaras cle lo que significan:
participación, integración, ,,fermento en Iá masá,, y ca-
paces de dar en su mundo un testimonio vivo de su fe.

B) Son bien recibidos en el movimiento obrero. Llegan con
relativa facilidad a puestos de dirección. Sus opiniones
pesan enr las decisiones.

Sin embargo, de no mediar una aceión mucho más decidida y
muy rápitla de ia otra parte de la Iglesia, en apoyo de los movi-
mientos especiaiizados, el cristianismo no logrará eubrir a tiempo,
su cuota cle aporte al movimiento obrero.



f ) Opinión del mundo obrero sobre la lglesia.

Podríamos intentar aquí agrupar las opiniénes según la con-
cepción que de. la organización de la sociedad tengan las personas
o grupos, que integran. el medio popular.

Pero creemos que esa forma de encarar la cuestión Bodría lle.
varnos a teoúzar y sobre todo a restarle irnportancia o por lo
menos tiempo, a la consideración del centro del problema.

El tlabajador común no es clado a teorías.

Para un trabajador y pensamos que para cualcluirr hombre,
en cuanto a tal, lo más importante es la. vida.

Define su vida, Ia vida obrera, sin necesidacl de hacer un
l ibro.

La vicla es una serie de hechos, de.aeontecimientos, de en-
cuentros, de contactos. Una serie de hechos alegres y tr.istes. Una
serie de acciones y reacciones.

La vicla de una persona está hecha por los acontecimientos
grandes y pequeños que encuentra en su camino.

El trabajador común no tiene normalmente preconceptos, opi-
na apoyándose en hechos concretos.

Es capaz de ver y analizar la vida con bastante equilibrio.

Su opinión de la Iglesia está en relación directa a los h:chos
de los hombres de Iglesia que él conoce.

Su opinión sobre el conjunto de ta lglesia, no la hace leyendo
o eseuchando, sino viendo.

Nuestros heehos de cada instante van dando fol.ma a su opi-
nión general.

Opina de la Iglesia cuando ve al dignatario eclesiástico, con
el dedito levantado tomando champaña. . .

Opina de la Iglesia cuando ve al miiitante cristi¡rno que lllcha
por la causa común.

Opina cuando un sacerdote da su vida por otra persona.

Opina cuando otro viola a un niño.

Su opinión la vamos formando nosotros, hombres de Iglesia
con nnestros hechos de hoy.



Su opinión seráfavora]¡le ó desfavorable de acuerdo al saldo
resultante cie pesar los hechos positivos y negativos de los cristia-
nos que r-e actua¡r en su vida.

Esa opinión se hace en fin, con el número de nuestras re-
uniones te-rumy canasta con señoronas de varios apeilidos y el de
nuestlas reuniones con Juana y María. . . con las diferencias entre
los casamientos de los ricos y los pobres, con nuestras escLrelas
abiertas para todos... los que tienen dinero, con nuestro peligroso
acercamiento, a veces parece dependencia, al patrón, y nuestra'di-
ficultad de diálogo con el pueblo, con el coloquio real o por io
menos, aparente, con Franco y con Salazar, con Stroessner y corl
Castello Branco.

Pero los trabajadores son capaces de r,'er también nuestras
vir tudes.

Para ello es necesario:

1) Que las tengamos.

2) Que haya entre ellos un militante cristiano que dé per-
. manentemente un testimonio vivo del Evangelio.

La opinión de los trabajadores sobre la Iglesia, depende cle
nuestros hechos.

Cada uno de nosotros en particular, y todos en lglesia, somos
responsablep de esa opinión.

-¿ Qué opina el mundo obrero de la Iglesia ?

La respuesta la doy yo, la da esta asamblea, la da toda la
Iglesia, en Ia vida de cada día. (S. Mateo XII, BB, 84, Bb y g6).

Si consideran bueno el árbol, consideren también bueno el {ruto; si opinan que elárbol es malo, opinen 10 mismo de su fruto. porque el á¡bot i" io-"Áó"á po" 
""ix'," ̂Htr. ii ,",'"li;i;".",".i"1: J"l'"Ífl'",ti,l'"d*"*ll""mjj"H:.*:"jJ;i%T*" ilsu tesoro de bondad; y er hombre maro saca cosas maras ae iu tuióio d"- *"rora.

lt i) opINIoN DE LOS IIiLITANTES COMPROMETIDOS pOR
]\1AN]DATO DE IGLESIA.

Nuestra opirrión ia formamos, como trabajadores qlle somos,
apoyándonos en hechos concretos. Y vamos a Opinar, no sobre la
Iglesia, sino sobre como responcler en Iglesia, al llamado de Cristo
a participar, a integr.arnos á la vida obrera.

EL HECHü : La verdadera fe cristiana se encuentra ausente
de la clase trabaiadora
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Uná parte inmensa de nuestra población está lejos de Cristo,
ya no lo conoce.

VER: Quedan numerosas prácticas, sobre todo ritos que se
cnmplen en los grandes acontecimientos de la vida:

_. nacimiento

- casamiento

_. ¡¡ug¡fs.

Queda un sentido religioso, un

Más irnportante qne éso, hay
y' auténticos valores cristianos:

Sentido de fraternidad.

- Ideal de justicia.

- Esperanza de un mundo mejor.

Esos valores están separados de la fuente de todos los valo-
res: CRISTO.

JUZGAR: ¿ Por qué esos valores están separados de la
Fuente ?

¿Por qué la clase trabajadora ya no conoce a Clisto?

Porque yo Cristiano, porque nosotros Cristianos, no hemos
oído el llamado dé Dios á aetuar. no hemos sido el "ferrirento'len
la masa" no hemos gritado el Evangelio sobre los hechos.

Constatada esta realidad, debemos preguntarnos si de vertlaci
estamos dispuestos ahacer algo, si de verdad nuestro catazón está
disptresto a Amar, porgue el camino a emprender es duro, es difícil.

Responder al llamado de Cristo supone renunci¿r, entrega del
) 'o,  " .  .  .deja tus cosas y sígueme".

Ser "fermento en la masa" significa estar auténticamente en
medio de ella, significa integración total, significa participación
pala fermentar.

Gritar el Evangelio
en la vida misma, es un
tra fe.

Si estamos dispuestos a recorrer este camino. Si en nuestro
ccrazón estamos dicididos a unir nuestra vida y nuestra religión,
es necesario buscar el medio eficaz rara hacerlo.

sentido-de lo sagrado.

en la vida obrera'nufr¡erosos

sobre los hechos, es Evangelio encarnado
llamado a ser testimonio vivo iie nues-



. ACTUAR: En el mundo entero ia JOC y el IIOAC están
proDando que pueden contribuir con eficacia

Pero atención ! La JOC y el MOAC, movimifitos de lglesia,
necesitan para vivir, para dósarrollarse, para participar con efi-
cacia en la misión evangelizadora de ia Igñsia, nutrirsi del aporte
de toda la Iglesia.

Hace no mucho tiempo que el clero comenzó a distinguir en
nosotros los pantalones largos, pero eso no debe significar de nin-' gún modo, ni para los laicos, ni para los religiosoq un motivo de
separación, de cada uno por su lado.

La Iglesia es una, y en ella, ahorzi, los laicos somos mayor.es
de edad.

La misión también es una, y en ella los laicos tenemos nuestra
participación.

Esta primavera de la Iglesia debe penetrarnos der espíritu
evangélico de pobreza para que podamos responder en Iglesia a
nuestra misión..primera y común: anunciar la Buena Nueva.

"Padre mío que sean uno. . . para que el mundo crea que Tu
me has enviado!', (Jn. XVII-21).

B'oses poro Reflexionor
i) La unidad

II) Mirada sotlre el movimiento obrero uruguayo

¿ Cuái es nuestro aporte al movimiento obrero ?

III) Cpinión de los militantes comprometidos por mandato de
la Iglesia

¿ Cuál es nuestra participación en la evangelización clel me-
dio popular ?

¿Cómo apoyamos a los militantes de Iglesia comprometidos
en ese medio ?

i 0

1



" ' . '

\'-' ba-.ra estar inscripto en un¿ organizaeión para decir que
-rÉ !¿rtiúiFa. es necesario una acción conciente y responsable in-
:.¿:a:;ose ]-a sea a un partido político, sindicaf,o, junta vecinal,- rri¿ ,ie padres, comisiones de barrio, etc.

E, compromiso debe ser una respuesta al llamado de Cristo,
::¿":: a los hechos que El ha puesto en nuestro camino, y en*::s:r'a realidad histórica, por tanto' debe asumirse a nivel de
::tstra capacidad, vocación y posibilidades.

Pero el compromiso aislado no es positivo, va contra la pro-
:l¡ción colectiva, la acción pues, debe ser siempre con toclos, en Llna
-.t g anización popular.

-a) Razones para eomprometerse:

1) Porque somos hombres y trabajadores

2) Porque somos cristianos

3) Como cristianos somos apóstoles

1) Porque somos hombres y trabajadores. Razones huma-
nas: Como hombres trabajadores, constatamos en el.mundo ac-
tual una profunda injusticiá social, situaeiones angustiosas que
hacen que luchemos juntos y tomemos conciencia de esos probie-
mas tales como: 

- falta tle viviencra

- salarios insuficientes

- deficiencias en la educación

- falta de locomoción. . . etc.

Si compañeros no cristianos, se han comprometido obedecien-
rio su razón y eonciencia, podemos y debemos colaborar eon ellos.

La tazón y conciencia del hombre, 1o obliga a comprometerse.
No es necesario tener fe para descubrir el cleber del compromiso:
Basta ser hombre.

2) Porque somos cristianos. Dios quiere que los hombres
trabajen en ia construcción de una sociedad más justa, más hu-
rnana )- más fraternal. El compromiso es la contestación más justa
-,' pura de ese llamado de Dios. Es en Cristo, que uno encuentra
-:. fuerza, para actuar "con todos" y sin odio, a través de la fe
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.:. oración. Se encuentran poco a poco, los valores evangélicos de

" 1obreza, de humildad, de desinterés. Dios quiere que amemos
::',restro amor, tiene que ser un amcr positivo, un.?mor de ver-

':..iero cristiano.

3) Como cristianos somos apóstoles. En nuestro medio, re-
:'esentamos la Igiesia, Fueblo de Dios. De hecho, somos la cara
.- Cristo, en el lV-{undo, y iruestra misión es hacer llegar a todos

lrrhbr:r de Cristo.

E1 no quiere que nos salvemos nosotros solos, quiere que todo
,- mundo sea salvado y ese trabajo de pt'eparar a todos los hom-
. r'.s para el encuentro con Cristo, es cle los iaicos. Con El, por El,
: : ra 81. iSan Pablo).

b) Motivos que se eneuentran para no co-nprometerse:

1) No conocer la realidad ni espet'anza de la clase trabaja-
dora;

2) Que se responsabiliza a los obrercs cle ia crisis;

3) Que se corren muchos riesgos: expulsión d':l trabajo, de-
teneiones, etc. ;

4) Porque toma demasiado tiempo y no se puede trabajar
en la propia promoción;

5 )

6 )

Porque es difícil, sin pa.rticipar ya se piensa en ser diri-
gente, obtener trabajos' de responsabiliclad;

Porque, sin participar se reciben los beneficios. Caso de
un gremio en huelga: "Lln obrero entra a trabajar y sin
arriesgar 1o más mínimo cuando termina el conflicto, re-
cibe la remuneración por la cual se creó la huelga".

c) Motivos para no comprometerse los cristianos:

1) l.Jo conocer el Plan de Cristo para el mundo;

2) Miedo de pasar al izquierdismo;

3) El medio parroquial io impide. Se los llama progresistas
o comunistas y se le-q considera como malos católicos;

I J



4) ps¡ soslnmbre de aetuar sobre las consecuencias. Hácer
ceridad, lim65¡¿s, servicios; son necesarios pero no so-
lucionan nunca el problema de fondo, q{e es él problema
económico, social y cultural tomado en su conjunto.

r-} BEFLEXION

"\adie enciende _una lámpara y la pone en un lugar escon-" üdo, ni bajo una caja, sino que la pone en alto, para que los que
" ggtran tengan luz2', Lucas 11-BB. ,,Estén preparados, con ius" fámparas encendidas'l, Lucas LZ-95.

. "Er el templo, Jesús vio a los ricos que echaban dinero en las
cajas de las ofrendas. También vio una viu¿a pobre que echó allí
dos moneditas de cobre; y dijo Jesús: -De ieras lés digo, que
esta viuda'pobre'ha dado más,que todos; pues todos ellos dan
de lo que les sobra; pero ella, én su pobréza, dio todo lo que
tenía para vivir",'Lucas ZL-L .4.

VI) CONCLUSION

Hay, entonces un deber del compromiso, para todo hombre,
cristiano o no.

Hombre cristiano, en razón de Ia Fe y el Amor de Cristo.

Hombre sin credo en conciencia de la Razón y de la Justicia.

. Jntegrar las organizaciones populares para luchar por las ne-
eesidades espirituales y materiales d.e los hombres, ei conjunto
con los demás hombres para preparar la Comunidad para él err_
cuentro, , en la plenitud de Amor con Cristo.
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EL COMPROMISO TEMPÚRAL

r) EL COMPROIVTrSO TEMPORAL,
REALIDAD QT]E VIVI}IOS

Apuntes de:1a charla que slrvió
de base para la puesta en común
del tema: El compromiso temPo-
ral en la iornada para militantes
realizada el 15 de enero de 1967,
en Montevideo.

RESPUESTA A LA

Tengo un compromiso.. .  hay que comprometerse.. .  el  com-
promiso temporal es importante. . . etc. Cuando se habla de
M.O.A.C. se oye hablar siempre del compromiso temporal. Se há-
btra de eilo a todas las personas y sobre todas las formas.

Sin embargo no siempre está claro entre los no cristianos, o
a.ún entre los militantes cristianos, el porqué hay que comprome-
I erse.

Se habla a veces del compromiso como si se tratara de un
objeto cualquiera y no se ve su real importanci¿. Se dice: "Tener
un compromiso" como se dice: "tener un traje", "tener una radio",
"tener una moto" o "tener un trabajo".

El (lompromiso Temporal es un don dél ser, y cuando da,
actúa.

El Compromiso Temporal es una respuesta a la realidad que
vivimos.

Para respond.er es necesario oír, es preciso ver.

En la medida que lleguemos a oír y a ver la realidacl que vivi-
mos, en nuestro caso concreto, el medio popular, estaremos des-
cubriendo la diferencio entre tener un compromiso y tener un
traje, una radio o una moto.

En la medida que lleguemos a oír y a ver la realidad que vivi-
mos, estarerncs descubriendo porqué hay que comprometerse' es-
taremos capacitándonos para hacer del compromiso temporal una
respuesta eficaz ai llamado de nuestro medio.

A esta altura, parece imperioso plantearnos esta interrogante:

¿ CONOCEMOS EL MEDIO POPULAR ? ¿ Sabemos cuáles son los
objetivos de sus organizaciones? ¿.Quiénes son slrs dirigentes?
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U) EL COMPROMISO TEMPORAL, RESPUESTA A DIOS

El conocimiento del medio popular nos lleva a constatar que
existen en el :

- sentido de fraternidad

- ideal de justicia

- esperanza de un mundo mejor

El descubrir la existencia de estos vaiores hacen más fácii
la decisión de integrarse auténticamente al medio, de comprome-
terse en la lucha común por la promoción común.

Conoeiendo el nredio popular se toma concieneia de las injus-
ticias que pesan sobre é1, uno siente en su ser ei sufrimiento de
todós !9s trabajadorés, poco a poco se comprueba que esta en
marcha, en busca de jubticia, y esto mlleve a no ser espectador o
simple beneficiario, si no a aetuar, a dar.

Si para un trabajador no cristiano es dificil eludir la respuesta
al- ll.a"r"gado que le hace su m.gdio, sin adormecer su conciencia, para
un trabajadór cristiano esto es imposible, si pretende seguir siendo
cristiano, porque si este llamado es por fraternidad, por justicia,
por !!$ I$¡{nd.o ntejo[; éste, es un llam¿,do de Dips.

Antes de entrar a considerar esta afirmación, creemos opor-
tu4o g9ñ1!a¡ algunos motivos más comúnmente esgrimidos, para
no comprometerse:

- flssso¡scimiento del medio,

- desconfianza en los dirigentes

- miedo de las consecuencias individuales del compromiso
temporal

- ton¡q demasiado tiempo,

- rniedo a no ser capaz,

- se reciben los beneficios sin arriesgar

y aqu! .dqj,qmos nuestra segunda interrogante: Los rnotivos que
se esgrimen para no comprorneterse ¿son realrnente 'i'álidos?
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Hace un momento afirmamos que para ti trabajador cristiano
.i compromiso temporal, además de una respuesta al mundo difícil
cle negar, es una respnesta a Dios, imposible de eludir.

Así como para responder al mundo es preciso oír, ver, sentir
el mundo, para responder a Dios también es preciso oírlo, verlo,
sentirlo.

Dios habló'por los profetas - Biblia

Dios habló por sLr hijo - Evangelio

Dios nos habla todos los días a través de la vida.

Dios habla a todos los hombres, todos son sus hijos.

Pero no todos conocen la Biblia, el Evangelio, la palabra dL
lecta de Dios.

Todos los días, en todos ios minutos del día, en todos los acon-
tecimientos, Dios está presente y nos llama.

Podemos contestar a Dios en todos los momentos o negarle.

En la vida diaria se hace ei encuentro de Dios y del hombre.

Es siempre una encarnación.

No hay un cajón de religión y uno cle vicla.

La fé en Cristo interesa toda la vida.

Contestar o negar a Dios que está hablando a través de he-
chos, hace nuestra eternidad.

Es imperioso unir nuestra religión y nuestra vida, para que
nuestra respuesta al mundo sea plena de auténticos valores y para
que a la vez esté unida a la fuente de todos los valores: Cristo.

El Compromiso Temporal como respuesta al mundo significa
Fraternidad. . . el Compromiso Temporal como respuesta a Dios
significa además, "ser fermento en la masa" estar auténticarnen-
te en medio de ella, integrarse totalmente, participación activa,
transformar transformándose.

El Compromiso Temporal como respuesta al mundo es ideal
de justicia... como respuesta a llios es además: renuncia, entrega
del ; '6, .  .  .  "deja tus cosas y sígneme".



El Compromiso Temporal como respuesta al mundo es espe-
tanza... corno respuesta a Dios es además, trvangelio encarnado
en la vida misma, es testimonio vivo d-e nuestra fe ¡ristiana.

Esta nueva dimensión que el Compromiso Ternporal tiene pa-
ra el militante cristiano puede verse con clarid-ari en la Ii. V. O .

Por Éu enraizamiento en la vida, por su búsqueda de Dios y
por su vuelta a ia vida, la R.V.O. es el medio ideal para vivir
nuestro cristianismo, para vivir nuestra fe y para vivir nuestra
misión de testigos de la Buena Nueva.

En la A.V.O. aprendemos a conocer la vida tal como es.

trn la R.V.O. aprendemos a conocer a Dios vivo.

En la R.V.O. aprendemos a responder con un testimonio vi-
vo al llamado concieto de ese Dios también vivo, encarnado en to-
dos ¡r cada uno de nuestros hermanos.

rfi) EL COIIIPROMISO TEL,{PORAL, RESPLIESTA
CONSCIENTE A DIOS Y AL MUNDO

El Compromiso Temporal es absorvente.

A medida que el comprometido va ad-entrándose en éi, va asll-
miendo más y más responsabiliclad.

Esta mayor responsabilidad puede suponer una más amplia
respuesta al mundo y a Dios, pero a veces también resulta exac-
tamente lo contrario.

EI Compromiso es negación del yo cuanCo se asume como r€s-
puesta, es decir cuando se está lo suficientemente cerca del mun-
do ¡¡ de Dios para oír su llamado, pero resulta una forma distinta,
eunque no menos egoísta, de exaltación de ese mismo yo, cuando
se está 1o bastante lejos como para no oírse más q¡le a si mismc.

Estos casos .--que no son tan pocos- de desviación del ver-
dadero motir;o del Compromiso Temporai, no siempre significan
Lrn acto cqnsciente del eomprometido, pero si son siempre una ne-
gaeión del mundo y de Dios, una prescindencia de uno y otro, una
sub-estimación de las personas que tiene a su airededor.

Este pregonar la Fraternidad sin ver a ios que la integran,
.este luchar por la Justicia sin escuchar a los que la reelaman,
esta espera milrtante de un rnundo mejor, sin tener esperanua en
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€se mundo, son la suma de los anti-valores del Compromiso Tem-
poral, y a ella están expuestos todos los que se sienten franco-ti-
radores, como los definió estupendamente hace- unos días el P.
García.

Es necesario unirse, para poder realizay la vocación del cris-
iiano, que no es pasiva, sino dinámica, transformadora.

Es necesario unirse para pregonar la Fraternidad, amando a
iada hermano.

Es necesario unirse para luchar por la Justicia reclamada pol'
todos.

Es necesario unirse para poder esperar con fe, un munclo
mejor.

A estos motivcs pala unirse, para integrarse a un equipo,
dictados por la razón, aún podemos agregarle otros dictados por
ia fe, "Donde 2 ó 3 estén reunidos en mi nombre, Yo estaré en
medio de el los".

Afin para el no cristiano el Compromiso Temporal no es soio
ser líd-er de la Junta de Vecinos, o del Sindicato, hay que ser
tesf igo.

El no creyente será testigo del mundo, el ereyente será además
testigo de Dios.

Y si para ser testigos del mundo, hay que vivir en el mundo,
hay que escuchar al mundo, hay que responder al mundo, para
ser además testigo de Dios hay que vivir, escuchar y responder
a Dios.

Cuando nos reunimos con el mundo estamos capacitánclonos
para hacer de! Compromiso Temporal Llna respuesta consciente
a1 mundo"

Cuando nos reunimos con Dios, estamos capacitándonos para
hacer del Compromiso Temporal, Lina respuesta consciente a Dios.

"No se trata soio de ser líder en la Junta de Vecinos o el Sin-
clicato, hay que ser testigo".

Esta afirmación del P. García tiene plena vigencia aún para
el no cristiano. Es !a exaltación del equipo como sustentador del
rnilitante y su compromiso.
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Pero los cristianos somos privilegiados en cuanto a posibili-
dades para hacer del Compromiso Temporal una respuesta cons-
ciente a Dios y al mundo

En el capítulo XV de S. Juan, Cristo nos haüia de formar un
equipo con El, nos habla de nuestra esterilidad siendo franco-tira-
dores, nos habla de nuestra fertilidad, si somos lo bastante pobres
como para reeonocer que sin El nada podemos. --"-Yo soy ia ver-
dadera vid y mi Fadre es el viñador. El corta todo sarmiento uni-
do a mí que no da f,ruto; al que da fruto, lo poda y lo limpia para
que de más todavía. Ustedes ya están limpios por la Falabra que
yo les anuncié. Permanezcan en mí, como yo perrnanezco en uste-
des. Así ccmo el sarmiento no puede dar fruto si no está unido a
la vid, tanapoco ustedes, si no permanecen en mí. Yo soy la vid,
ustedes los sarmientos. Quien está unido a mi, y .¡o a é1, da mucho
fruto, porque separados de mi, ustedes nada pueden hacer. Fero
el que no está unido a mí es como el sarmiento que se tira y se
seca; después se recoge y se arroja al fuego para quemarlo. Si
ustedes permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes,
pidan lo que quieran y lo obtendrán. Lo que dará gloria a mi Fa-
dre es que ustedes den fruto abundante. Entcnces serán mis dis-
cípulos."

' 
Y al término de esta parte de nuestra jornacla dejamos pian-

teada tina nlreva interrogante: ¿Cómo responder eonscienternente
al mundo y a Dios en Ia farnilia, en el trabajq en e! Compromiso
Temporal?

to
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CAPiTULO III

¿POR QUE LA R. V. O.? "-_

Para cumplir nuestra misión cristiana y apostólica.

Fl cristianismo no entra en la Iglesia, no est.á bautizado para sal-'.'arse a sí mismo, sino para salvar a ios otros

No se puede salvar fuera de la vida sino en la vida misma.

Por su enraizamiento en la vida, por su búsqueda de Dios y por su'.'ueita a ia vida, la R. V. o. es el mé¿io ideal para vivir nuestró cris-
ianismo, nuestra fe, y para anunciar a ros otros el mensaje de cristo.

Demasiado frecuentemente la religión es una cosa, y la vida otra.
:{ay una separación entre la vida de un cristiano y su fe.

A menudo se ve cristianos fervientes viviendo al margen de las pre-
-rcupaciones del mundo y no cristianos comprometidos en todas las es-' l 'ucturas temporales

En Ia R. V. O. se mezcla, se compara, se une, la vida y la religión.
La nueva actitud que proviene de la R. v. o. es una acción cristiana

en la vida, es la manera cristiana de vivir nuestro cristianismo.

¿ cgmo_ es posible que practicando la religión, yendo a misa regular-
nente, burlemos coneretamente la fraternidad humana ?

¿ Por qué ?

Forque no hemos osado tomar nuestra responsabiliclad.

Porque no somos sinceros, porqúe faltamos de verdad en nuestra vi-
rla cristiana.

-Cristo no es una invención, es una persona verdadera.
-La oración no es una fórmula, es hablar con Dios, es pensar en

Dios amándole.

si rezo verdaderamente, si hablo a Dios durante el día, durante el
trabajo, si llamo a Dios frente a una cosa que me pide ánimo, esta ora-
ción tiene que ayudarme a actuar.

- I s€r más fraternal
-  a viv ir  como hi jo cle Dios.

'un cristianismo verdadero, no nos aparta de la acción, sino qlle llos
empuja siempre adelante en la lucha, en el ánimo, en la alegría al ser-
i ' ic io cie nuestros hermanos.



CAPITULO ry

CARACTERISTICAS DE LA R. V"-O.

a ) Reunidos en equipo

Reunidos sobre el plan cle la fe.
Una comunidad de cristianos reunidos en el nombre de Cristo.
"I)onde dos o tres estén juntos en mi rtotttbre, estoy en medio de

c l i c rs  " .

Cristo prometió su Espíritu Santo a su Iglesia, hasta el fin del mundo.
No hay l .qlesia sin comunidad.
Nadie es la Iglesia s<llo, ni siquiera cl Papa.
Felo cuando ha¡' algunos cristianos reunidos para buscar como vivir

.r- hacer vivir el Evangelio, el Espíritu Santo está presente y actuanclo en
nredio de el los.

Uu grupo cie rnilitantes lcunÍrlos er) ull bal'rio cs la Iglesia prescutc
cll ese ltrgar.

b) ll l irar Ia viela, partir de la vida

La vicla es lo más importante para un hombre.
-  cQué es  la  v ida?
- iQué es nuestra vida?

-- ¿ Qué es la vida oblera ? x
lodemos responder:
__Una serie de hechos, de acontecimientos, de encuentros, de con-

tactos.
:Una serie de hecho alegles ]: tristes.
-*Una serie de acciones y reacciones.
L¿r vida cle una persona está hecha pol los acontecimientos peque-

ños y grandes que encuentra en su camino.
Dios nos habla por Ia vida.
-Dios habló por los profetas: Biblia.
--Dios habló por su Hijo: Evangelio.
-Dios nos habla todos los clías a trar'és de ia vida.
-Dios habla a todos los hombres; todos son sus hijos"
Pero no todos conocen la Biblia, el Evangelio, la palabra directa de

Dios.
Sin embargo todos podemos oir la palabra de I)ios a través de nues-

t la  v lda .
Todos los días, en todos los minutos del día, en todos los aconteci-

rnientos, Dios está presente y nos liama.
Podemos contestar a Dios en todos los momentos o negarle.
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En la I'ida diaria se hace el encuentro de Dios y del hombre.
Es siempre una encarnación.

- l i .  .  .  y su esposa acaban de construir  su casa. i rero todavía fal ta
, ;iho para pagarla. Deciden alquilar un cuarto de la casa. Por el mo-

. r-to r1o lo necesitan. f)os candidatos se presentan: un hombre solo
-'L'ce _un precio alto y una familia con dos hijos que no puede dar mu-

(. Qué van a decidir ? I,referir al hombre sólo que va a ayudarles pa-
. l.agar la casa rápiclamente? ¿.No es faltar a Ia car.iclacl respecto a- la
: . i l ia que no poclr ía encontrar fáci lmente ot lo cuarto?

ü -$" mi 'ida hay cosas que me parecen eomllnes y si' gran utilidad.
¡ a hacer diligencias, encuentro á la gente 1. habro rápidamentc cou r-as  personas:  "¿ .Cómo es tán  los  n iños?. . .  Bu" r ro .  c l ías ,  ¿c 'bmo Ie  va?. . ., arentemente nada _que clecir y sin embargo, a tr.ur'¿s'¿. t"J¿'..""ii i i,-:á esperando algo de mí. A veces trato dé estar más utunio, *e."ai* i;e-sto. El reino de Dios es oscrlro, no se ve siempre F;" .ü construye... ,.

* -una vez en el trabajo, rompí una pieza de mi máquina, *" ár"ju,;.'go pedí a rn compañero que mó ayuclaro. s. 
"üá, ".é 

-.-apenó. Iie-,r'é solo. Era duro.conmigo, pero rócé por é1. Áli"r"--¿ias clbspués lo-:rsmo le ocurrió a é1. Tenía una fuerte tentación d.:;;nc;;e y of pá"ó_
,:r' no _ver el percance. No me pidió ayuda. yo reéó fuér-temente durante:r ratito J' me puse a aJ'ndai're sin darre una rección ni il"u."ré vér--:.-ienza". /

Tenemos que aprent ler a ver la vida.
No solamente los acontecimientos importantes cle la vida,
-_ huelga, dgsocupación,
- el ¡lgfuIglglIg., la.miserlA,
- lg-eIplgtggue el sindicato
También los pequeños son importantes:
- Ul a*c-cidcnt9,l¿-n,gt1{qllqp, el 1:aro rlel clomingo. la*fiesta clel bg¡5lo.
Ver tra vida como tal, con toclo lo bueno y toclo lo malo.
No hay un cajón de religión y uno cle vida.
La fe en Cristo interesa toc{a la vida.
La religión no es Ia Misa clel domingo.
En todos los acontecimientos ha¡, que vivir Ia religión.
Todo en la. vida tiene importancia.
Nada es indiferente. Todo tiene un senticlo.
según Ia contestación que demos a los acontecirnientos en nuestro co-

'-azón y en nuestros actos, hacemos andar o retroceder al Reino de Dios.
l.eino de Paz de Fraternidad de Amor.
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Toclo acontecimieuto inclusive el pecado es una señal de la cual
se sirve para llamarnos, para fortificar nuestra fe, para ayudarnos a
Iir de nuestro egoísmo.

La vida es un encuentro permanente con Dios. r

En la calie, en el taller, en el ómnibus, en el barrio siempre
nos hace una señal.-" 

E; ú ;"lt;, ;r 
"l 

tjffi?f en el ómnibns, en el barlio siempre
nos hace una señal.

Es necesario tener ios ojos bien akriertos y el corazón dispuesto.

c) Comparar la vida eon el mensaje de Dios.

Si Dios está presente en la vida, si Dios habia en ios acontecimi
¿cómo descubrir  lo que El dice? ¿Lo que El ve? ¿Lo que El piensa?

¿Cómo descubrir en esos acontecimientos:
- el liamado de Dios,
- la pregunta de Dios,
- Ia invitación que nos hacen para que contestemos ?. . .
Somos libi'es. . . podemos eiegir.
Somos adultos. . . podemos saber elegir.
Para poder comparar la vida con el Mensaje de Dios, es necesario

ner siempre dispuestos los ojos y el corazón, es necesario vivir y senti
tanto uno como otro.

El Evangelio no nos da contestación como un libro de recetas
cocina.

Sin embargo, el Evangelio y toda la Biblia nos explica el plan
I)ios, nos dan las glandes orientaciones.

Tenemcs que penetralnos dei Espíritu del Evangelio para enear
este espíritu en nuestro caso concreto y en nuestro mundo actual.

El ¿ qué piensa Cristo frente a este hecho ? podemos descubri
bambién en:

-\¿\¡5¡{6\5¡¿:,-¡¡c.r¿\\>\>\3\=sl>.
- La vida de los Santos (no podemos copiarles pero sí aclaptar s

actos, sus actitudes, a nuestro ambiente del Siglo XX).
_. El sacerdote que con nosotros está buscando el llamado de Dios

ei hecho concreto (él ha estudiado durante muchos años la
labra de Cristo y puede ayudarnos a descubrirla).

- Cada uno de ios ¡.rarticipantes en la reunión todos
dos animados por el Espíritu Santo.

El pueCe hablar también por 1os laicos.
Todos ios presentes debemos aportar.

cristianos, t

Es una búsqr"reda jurr tos.
Siempre en todos los acontecimientos, Dios nos llama a una su

ración de nosotros mismos en un amor más granrie.
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- :'n. -\ \
En'una fábrica:
R. es un militante comprometido en el Sindicato; no solamente co-

-:r ult bueri sindiealista, siiio piestaddo servieibs eti46r{o Íi€rmehtoi para
-:ecer su ainist¿id,,iitelusive a ios¡inás póbres de ú$iieites nadie s6 1ire-
- . ;pa .

Un día a la salida clel trabajo, un comp¿ñero, militante comunista,
= acercó y Ie cl i jo:

-¿ Quién es el que te paga pgr hacer todo éso ?
-Fero. . . nadie -coritéstó el lnílitante¡ ¡
-Es imposible-¡ téndrás trna razén. . .
; No ! solamente soy cristiano )' Cristo nos ha dicho de ayudat'llos Unos

¡tros. Lo que hago es mi manera de amar a los otros.
Y el  comunista:
-No sabía que un cristiano era eso. . .
Después eran dos para mejorar el ambientc de la fábrica.

: ) Votrver a la vida.
El descubrimiento del llamamiento del Señor, de su invitación, debe

::ansformar nuestra visión cle Ia vida y tiene qtre transforunar nuestra
. -'nducta.

Si nuestro corazón cambia sinceramente, nuestr,os actos van a'cam-
:ar también.

Yolver a Ia vida en una aceión cristiana, una aeción e'n la línea del
spíritu Santo.

Al fin de nuestra vida Dios nos juzgará ns sobre el núme¡o de nues-
.ras práetieas religiosas exteiiores sino sobre eI amor real sobre el arnor

re hemos dado alrededor de nosotros sobre la fraternidad que herhos
.=mbrado.

Yolver a la vida con Llna acción apostólica, evangelizaclora.
Bnscar Ia manera de contestar, cie actuar.
La manera que va a anunciar a los otros una parte del mensaje de

- r isto.
Evangelizar r,ro quier'e deeir siempre: hablar, preclicar, haeer dis-

- rrsos.
El Evangelio es sobre todo,una manera de vivir.
l,a gente esp€ra la visita, la aparición de Dios a través del Apóstol.
No pide explicaciones sabedoras, ni demostraciones irrefutables,
Los hombres quieren ver al apostol o militante viviendo de un cierto

r:oclo.
Y la misión dei rni'litante es: evangelizar, anunciar a Cristo J¡ su

:nens&je, vivir de la vida cte Cristo' )' ayudar a los otros a vivir también
e El.
i Pedro participa con Jaime en un consejo de empresa. Los dos son de-

-;gados obreros. Peclro, es militante cristiano. No sabemos qué es Jaime.

a (



,CAPITULO V

Hasta .q,.í h."ice,iH':::":# ,i J-I-;i \ ,1e) que {os valores cristianos de la fcladé Lrabajad.oral están sepa-
"..'.ios de la fuente de todos los valores: Cristo:

29)' que nosotros los cristianos no somos ajenos a esa separaeión;
3s) que si en nuestro corazón estamos dispuestos a unir nuestra

. -ia y nuestra religión la R.V.O. puede ser un medio eficaz.
Por úitimo hemos tratado de señalar las ca,racterÍstieas fundamen-

,-es de la R.V.O.
- reunidos en equipo,
- mirar la vida tal como es,
- compararla con la palabra de Dios,
- volver a la vida.
Para lograr el objetivo que nos hemos propuesto, nos queda ahora

.. responder a esta pregunta: ¿córrro hacer la R.V.O.?
¿Fara muehcs, ¿cómo? existen respuestas concretas, terminantes, pe-

en este caso habiamos,de algo vivo, palpitanté.
Es difícil explicar cómo hacer la R.v.o., porque fundamentalmente

:e YlVe.
Vamos a proponer un esquema
Fero antes queremos destacar

-.  sólo esa, ayudar.
Es condición impreseindible al hacer la R.V.O. no perdei de vista

objetii,-o fundamental :
-- I-iesponder al llamarl-o de Cristo.
-- Llamad-o de Gristo ¿ participar, a integrarnos a la vida.
-- Llamado de Cristo a evangelizar "gritándo sobre los üechosi'.

ESQUEMA PARA AYUDAR A HACER LA R. V. O.

. l  H e c h o

De entre lo-q que hayan sido relatados por cada miemboro del equi-' , .  e legir  nno.

\  E R

¿Quiénes intervienen? (Personas, comunidades, instituciones).
¿ Cómo reaccionaron ?

U Z G A R

¿.Por qué esas reaceiones?
¿ Qtré piensan los demás ?
¿ Qué pensa.mos nosotros ?

para ayudar a hacer R.V.O.
muy especialmente que su finalidad

i.'/



CI M.O.A.C.
"donde dos

o tres se reunen

en mi nombre,

medio de ellos"

estaré en

monlevideo,  uruguoy



TEMA EXPUESTO EN LA
JORNADA DE FORMACION
REALIZADA EN EL PINAR

S E T I E M B R E  D E  I 9 6 5

M o n t e v i d e o  -  U s u g u a y

PRESENTACION

AI recibir nuestras primeras notieias muchos de Uds. ni si-
quiera nos habrían sentido nombrar, ni siquiera sabrían que
existiéramos. otros puede ser que nos conocieran cle alguna manera,
en mayor o menor grado, en fin. . . la realidacl es que no nos
conccíamos )¡ lo concreto, lo necesario, para nosotros para la Iglesia
y para Dios, es que no queremos que se nos desconozca, no que-
remos qlle se nos ignore )' en cambio sí queremos llegar a todos
los trsajadores para trasmitirles nuestras inquietudes, nuestros
anhelos, todo 1o que está latiendo con fuerza dentro de nuestro
cotazón y nuestro cerebro, para que sean Uds. y ellos, también
partícipes de nuestra alegría de vivir, nuestra alegría de ser hijos
{e Dios, 'uestra alegría cle pertenecer a,ra clase tr*bajadora,
nlrestra alegría de ser misioneros de cristo en nuestrps ambientes
de trabajo, de diversión, de familia, cle sindiiatos, etc. (Ver
Mateo III, 1-12).
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ti.u*lod*í3mos 
entonces definir

INTRODUCCION

al MOAC con estas caracterís_

,4 el uruguay, la presencia de un movimiento adurto dea1;ostolado obrero es una necesidad, una _neeesidad muy urgente,que se háce sentir. en todos ;;;rd¿" ambientes (políticos, sindi_
f:::j-i?Tilio"*,u, *:.;.) j n;'ii;;^;;"yecciones tu-,, énoi*"s que
L?;rffi:* 

nuestr:as fronteras para hlcerse sentir en todá-América

Les aclaramos que el .I,IOAC, no pretende, de ninguna ma-nera' ser él soro ra sárvación á;-ü ;i;*" trabajaclora, peio eso sí,se eree, porque Ia experien.iq lo dicg un alemento esencial .den_tro de ella' por ro tanto .i-M.é.id;'no puede estar ausente enla promoción de rosJra¡u:uao"ái, u*?ár, debe ser er nervio motorque la r¡ovilice. Elff.o.A.ó;;;ie;ür,ado en sus fitas por adul_tos y ese adulto taha.pasáa" ü .iáp" esencialmente éducativa(no se quiere decir con ésto gue no,esté sujeto a eta durante toda
:,Y^lid,? l9"qt'." 9sa TagÍTgr-qüit" 

"i¿o 
adquiriendo frente a Ia

Iilf,A.jl 
han clado estabitidad, responsabiiid;;-l;-il;""o*p"o_

El adulto que milita en-el MOAC, ho g_u ser de ciara concienciaobrerísta, con üna ui*i¿n-.rá"u';;'ü 
'Jealidad 

de crases, pero sinodios ni reneores. con un amor profunáo-de Ia justicia, integrantede Ia clase trabaiadora, consustán¿i;ü de sus probremas, sabedor
ff .' H f"Xill'."#:s' 

Iuchaaár ;'*;;;üi" v entregado inieé"amen te

El MOAC, es un movil-iento cle Iglesia, pertenece a la Iglesia,_somos lgresia' cada uno de nosotros" ra representa y como etarepresenta Cristo, nosotros _;;;;";; 
"epry¡entantes. La Iglesiaes mrslonera' nosotros somos misionéros. Nues-tra Misión Apos-

l:li:^:":l los medios popu-ru"u*'^;;;'i" medida que nos enrre-guemos y que hagamos. que lo,s ¿u_e" se a_cerquen y se haganlup¡igi misioneroi, animi-a-os'áuiü*?i¡tu santo, hacemos a ialglesia más auténtica, más A. Cr:i.to.-iver Lucas IX, 57_62).
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I) Movimiento OBRERO ADULTO'.,

a) Intpgrante consustanciado de todos los inÉrus"s de la
Clase Obrera.

b) Arlulto responsable de su clase y de la sociedad.

c) Militante comprometido vivie4do y asumiendo su com-
promiso.

II) APOSTOLICO

Misionero y evangelizador, dando testimonio constante
con sú vida, palabras y obras.

Con el hábito de juzgar los problemas personales, socia-
les y familiares a la luz del Evangelio. Revisién de Vida
Obrera individual y coieetiva

III) I. 'ALILIAR

a) El trabajador es un ¿dulto" :'

b) El trabajador tiene una familia.

c) l,a familia del trabajador militante es un hogar apostólico.

r)  otsRERO ADULTO

Profunclamente encarnado en la función de Ia Clase Trabaja-
dora, el movimiento está impregnado de un claro y sano sentido
de ella, pero no eon una visión mezquina y estrecha, sino con una
visión unirzersal. No impulsados por odios, envidias o sentimen-
lalismos, sino con caridad, con amor y con justicia.

El oblel'o adulto pertenece al mundo del trabajo por derecho
¡rropio. Vive su misma vida, conoce sus problemas, comparte sus
esperanzas. Se le plantean las dificultades de alojamiento, de
transporte, de saiarios, de trabajo. Y por lo tanto quiere traba-
jar por sus hermanos de trabajo, quiere trabajar para Dios. (Ver
LucRS VI,  46-49).

a)

b)
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Esos mismos OBREROS ADULTOS son Ios que dirigen el
movimiento. Un movimiento para todos los trabajadores a través
de la acción-diaria y normal de sus militantes. (Ver tücas X, 1-20).

Los militantes son los trabajadores que han entendido bien
su misión de cristianos y se esfuerzan en realizarla, siguiendo los
métodos del movimiento, junto a los demás militantes. Por ellos,
entre ellos y a través de ellos, llega la influencia a todos los
ambientes, a todos los trabajadores.

Cada militante tiene a su alrededor un grupo de personas
con las que se reúne en equipo para lograr en conjunto un mayor
conocimiento de Cristo, que les permita aplicar su mensaje en la
vida concreta.

El militante adulto debe asumir la responsat¡ilidad de vivir
comprometido con su clase y con la sociedad, por lo tanto los mi-
litantes del movimiento tienen que estar comprometidos en la
vida del mundo obrero y en sus estructuras. La evasión de los cris-
tianos en estos planos es una triste realidad, por eso debemos
cuidar qeu la superación individu¿I, en lo eultural y material, no
nos hagan huir, no nos hagan olvidar la ciase obrera. La supe-
ración personal del militante debe ser preeisamente la fuerza que
lo haga trabajar más, colaborar más, en la superación de la clase
trabajadora

Para ser un verdadero miiitante obrero, hay que saberse y
sentirse obrero, integrante de la clase trabajadora, de tal forma
que los problemas y dificultades que ésta sufre sean suyos, que
las aspiraciones de ella las haga propia, que aungue se sienta
superado o amargado, su voluntad de trabajar por Ia promoción
colectiva del mundo del trabajo, no decaiga. Esta es otra de las
cualidades que adornan al militante obrero. De acuerdo a su capa-
cidad,'a su alcance, sin ser de mncha importancia, no interesa; lo
principal, lo que cuenta en el compromiso temporal, es que hacemos
una acción de conjunto para el bien de todos, porque evangeliza-
mos un ambiente. Porque llevamos a nuestro equipo la realidad de
los acontecimientos con nuestras propias experiencias, no conocien-
do las cosas a través de la prensa o de terceros, sino porque las
hemos vivido. Esto nos permite tener una visión exacta. de las cir-
cunStahCias y le permite ai movimiento tomar en un iiiofhento da-
do la determinación necesaria para una acción de conjunto.
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rr) AP0STOLTCO

Es decir qne el militante conciente de las gracias otorgadas
por Cristo, al permitirnos penetrar en EL, no puede guardar para
sí, como un secreto, todo io her:moso del plan de Dios, la FE que
uos mantiene firmes en nuestros compromisos; LA ESPERANZA
de un porvenir mejor, de paz, amor y de justicia; LA CARIDAD
para oir, comprender )¡ glliar a nuestros hermanos. Tiene el desec
cle comunicarse con sus hermanos porque es cristiano. Conocedor
del mensaje de Cristo: "Id y predicad a todas las gentes lo que
habéis visto y oído", cuando 1o cree oportuno les hace llegar el
mensaje del Evangeiio. trl militante participa en el plan cle Dios.
Da testimonio con su vida, paiabra ;r acción. Es I\{I'SIONERO. Mi-
sionero de los que no conocen a Cristo o io conocen mal, de los que
están lejos de EL y de su lglesia. Misionero de la clase trabajado-
r:¿1 que en su enorme mayoría se encuentra en esta situación. Pri-
vilegio que Dios nos ha otorgado y que nadie podrá sacarnos por-
que nadie mejor que un obrero para ser misionero rie otro obrero.
Pensamos cuántos obreros tienen oportunidad de escuchar la pala-
bra de Dios, quién contrarresta la. inmoralidaci, el materialismo
corl sü propaganda, cual gota de agua que orada Ia piedra, pene-
trando y endureciendo corazones, llevándonos, como a cada instan-
te lo podemos constatar en este mundo de hoy en que vivirnos, a
pisotearnos, a desconocernos, a ultrajarnos, etc., con tal de que el
"yo" no vaya a quedar relegado a segundo término.

Hoy se piensa: primero yo, segundo yo ),- siempi'e el ")¡o" y
los vicios: en cada esquina un boliche, carreras y quiniela día por
medio. Propaganda estudiada, planes estridiacios, todos estudiados
para estar al  alcance del t rabajador. . .  y la Iglesia al iá. . .  como
en nn castillo inaicanzable, sin saber lo que pasa aquí abajo como no
sea por medio de sus militantes obreros, que trasladan Ia palabra
cle Dios a sns ambientes y que también trasladan las palabras y
¿rnhelos de sus compaíreros, parA que Ia jerarquía ios tenga pre-
sente en sus luchas, en sus cartas pastorales, sabiendo que son los
elegidos del Padre que está en el Cielo porque tienen hambre y
secl de justicia. (Ver Lucas VI, 20-26.)

trl militante mira su vida y la del prójimo a través del Evan-
eelio y se encara ccn ella en actitud apostólica. Tratar de ver con
Cristo toda la vida individual, profesional, familiar, etc., trata de
entender lo que ella significa, desde el punto de vista cle EL, bus-
cando la actitud cristiana frente a los acontecimientos cotidianos.
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Con su equipo revisa la vida (cualquier hecho, cualquier acon-
tecimiento¡ a la luz de Ia FE, la ESpERANZA v U eAnInan.
Busean juntos, en los hechos de vida, como vivir tnás auténtica-
mente el cristianismo, descubren más su misión apostólica. Itracen
de su reunión la fuente de gracia espiritual que los nutre, para lan-
zarse con más vitalidad, con más fuerzas, con más ansial , a tta-
bajar en su ambiente. (Ver Lucas XVII, ?-10.)

iII) ¡'AMILIAR

El militante obrero pertenece a una familia. pero lo que hoy
nos interesa destacar es la visión del milit¿nte casado. ns il i¿eát
que los gsposos sean ambos militantes, que su hogar sea militan-
te prácticamente y que sus hijos los adrñiren y sJsolidaricen con
su acelon.

. loo lo general tenemos ocasión de ver eómo el cloble compro_
miso hace estragos en el interior cre rcs matrimonior; ñ; lo tanto
debemos hacer que ambos se compenetren de .o *"*pott*ubiliaaa ¡e
crisbianos y sean_ambos militantés activos comprometidos, porque
eso hará que ambos se comprenclan.

Coqo.djjera A. Carré: ,.El poder de irradiación de los esposos
dete multiplicarse y el hogar eomo tal, tiene una misién q,ru 

"u*-pur, especlalmente en Ia obra urgente de reconstrueción del am_
biente social del cual el hogar u. ñou .élulu". En el matrimonio er
Compromis-o Temporal no es un asunto personal, individuái. A pe_
sar de las diversas funciones qtre desempeñan el hombre y-ya mu-jer, el compromiso no es sólo del hombré, ni sólá áe1u-*ü¡ó., po"_
que en ese caso no s-ería ,,un hogar comprometido'r. La mujei, el
hombre, Ios hijos, deben sentir ta voluntacl de comprometerse,
"comprometer el hogar".

EI comproryeterse es u'a actitud der alma que lleva a insei-
tarse en tal o cual movimiento, participar en tar o cual actividad.
se renuncia a la tranquilidad para ponerse al servicio de los de-
ry19,-_aceptqndo los riesgos que por cierto surgen. por otra parte es
difícil admitir en un hogar que uno de los cónyuges corra un ries-
go sin que el hogar sufra las consecuencias y que pueda uno renun-
-ciar a la -tranquilidad sin que el otro obre de igual modo, sin que
la armonía del hogar se resquebraje. Queremos decir que: o ei ño_
gar se compromete o ninguno puede comprometerse seriamente
y eficazmente en forma duradera.
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. Con su equipo revisa ia vida (cualquier hecho, cualquier acon-
tecimiento¡ a la tuz de la FE, ta ESpERANZA y U Cenmeo.
Buscan juntos, en los hechos de vida, como vivif más auténtica-
mente el cristianismo, descubren más su misión apostólica. Hacen
de su reunión la fuente de gracia espiritual que ros nutre, para lan-
zarse con más vitalidad, con más fuerzas, con más ansias, a tta_
bajar en su ambiente. (Ver Lucas XVII, ?-10.)

UI) F'AMILIAR

El militante obrero pertenece a Llna familia. pero lo que hoy
nos interesa destacar es ia visión del militante casado. Es ei i¿eal
que Ios esposos sean ambos miiiiantes, qlre su hogar sea militan-
te práeticamente y que sus hijos los adriiren y sJsoiidaricen con
su accton.

. to" lo generai tenemos ocasión de ver cómo el cloble compro-
mi.so hace estragos en el interior de lcs matrimonio*, pát io tanto
detremos hacer que ambos se compenetren de r., *é*po"'*uiiii¿ua ¿*
cristianos y sean ambos militantés activos comprometidos, porque
eso hará que ambos se comprendan.

- - Co4o.dijera A. Carré:.,E1 poder de irradiación de los esposos
1:,!" rylt-tplicarse y eI hogar conno tal, tiene una *i"iAn qou 

""*-pltr, especlalmente en la obra urgente de reeonstrucción del am-biente social del cual el rrolar u.-i"""i¿lula,,. En el matrimonio el
Compromis_o Temporai no és un asunto personal, individual. A pe_
sar de las diversas funciones que desempeñan el'hom¡i" v-vo -u-jer, el compromiso no es sólo Cel hombré, ni sólo áu iu-*ú:"r, por_
qu€ en ese caso no s-ería ,,un hogar comprometidorr. La mujei, el
hombre, los hijos, deben sentir la voluntad cle comprometerse,
"comprometer el hogar".

, EI comp'or.neterse es ur¿r actitud dei alma que lieva a inser-
tarse en tal o cual movimiento, participar en tal o cual actividad.
se renuncia a la tranquiliclacl pára potie"se al servicio de los de_
ry1¡'-_ace¡ltqndo los riesgos que por cii'to surgen. por otra-parte es
difícil admitir en un hogar que uno de ros có'yuges corra Ln ries-
go sin que el hogar sufra las eonsecuencias y qire pueda uno renlrn-
ciar a la -tranquilidad sin que el otro obre de igual modo, sin que
la armonía del hogar se resquebraje. Queremos decir quu: o el ño-
gar se compromete o ninguno puede comprometerse seriamente
y eficazmente en forma duradera.
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Se conocen casos donde el esposo ha quericlo continuar"desarro-
llanrio sn importante compromiso ¡; -qn mujer por lo contrario con-
siclera fundamental su propia tranquilidad. Se terminó con el di-
loi:cio. Otro caso es el de qlre Lrno está de acuerdo conque el otro
sea el que se comprometa. Pero este criteiio no lleva a nada bueno,
clado que un compromiso real lleva a consecrlencias que atañen al
hLlgar entero. Por lo tanto es el hogar todo, ei que debe compro-
meterse, llevado por el impulso del servicio a ia colectividad por
¿rmor a Dios. (ver Lucas X, 38-42.) Cuando los corazones están
profundamente unidos, es fácil aceptar las separaciones que traen
aparejadas las diversas tareas que se realizan.

El hombre y la mujer son complementarios, esto les lleva a
una diversidad de tareas. Esta diversidad sólo tiene sentido cuan-
do ambos colaboran eficazmente. Y esa colaboración entre los es-
pcsos se impone por encima de todo cuando se trata ele Ia educa-
ción de los hijos y de su iniciación en la vida militante. Por eso
es tan necesaria la presencia del padre en la educación de los hijos
como lo es la de la madre. ¿ Cómo se les puede formar en el respec-
to al hombre si su padre o su madre no los tratan como a perso-
llas qlre merecen que se interesen por ellas, por lo que ellos son, si
lo que realizan bien o mal no merece la atención paterna ? (Ver
.Nlalcos X, 13-16.)

También en esto se ve la necesidad de que ambos pertenezcan
al equipo, porque ambos verán jnntos la R.V.O. y lo que pien-
san ios demás y io que piensa Cristo nutrirá el hogar de nuevos
bríos para la lucha. Lo mismo sucede cuando se organizan mesas
redondas o jornadas doncle tenemos oportunidad cle intercambiar
iileas, experiencias, hacer contactos, conccer nltevas personas, es-
cuch¿rr los temas que a todos nos intei'esan, porqLle todos tenemos
los mismos problemas cle r¡ivienda, eciucación de lo-s hijos, eonvi-
vencia, etc.
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I. EL PROBLEMA
a

CONSTATACIONES:

- I-a mayoría de los equipos MOAC que funcionan en el país es-
tán todavía en una etapa de iniciación de formación.

- Por otra parte cada militante está llamado a fundar alrededor
de él un equipo.

- En un caso o en el otro la marcha del equipo depende práetica-
mente de un militante o de un saeerdote-asesor (al principio
sobre todo el asesor... se podría discutir, perG es un hecho).

- Frente a las difieultades de realizar la R. V. O. algunos quie-
ren un boletín con una serie de revisiones de vida preparadas
sobre varios temas de la vida obrera (especie de círculos de
estudios a partir de un hecho corriente).
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A ) -

B) -

Lo más fácil
movimiento.
preparados
actuar) que

$. ¿QUE HACER? ¿COMO EMPEZAR?

para los eqriipos novicios y también para el
sería editar regtriarmente una serie de temas

¡r tlesarrollados en tres punto-s (ver, juzgar y
serían estudi¿clos clulante las reunionés.

EJEMPLO: Familia - Eciucación - Trabajo _ Sindicato _
Iglesia - Política_, etc. etc.

No queremos seguir este camino más fácil

¿. Por qué ?

Por fidelidad a ia 'icla ccncreta qlle r-iven ros trabajadores.
Nada artificial sino partir der a-contecimiento q'e viien aho-
ra, que les preocupa.

Porque la forrnación que c¡uiere ciar el liovimiento ro es una
formación escolar tioñde üno habla miántras los demás es_cuchan. Todos tie¡ren que participar juntos al clescubrimien_
to que todos van a hacer de una lai para su vida. Durante
la R.V.O. tot ios t ienen que part ic ipai  al  descubrimie;ú d;
la 'oluntad cie Dios coniempláncrore en acontecimiento ac-
tual.

_P-orque se trata clel milndo obrero que es mucho más sensi-
ble a los actos, a la vicla, a las actitucles que a los razona_
mientos macanndos.

Porque tenemos confianza en el trabajaclor adulto cuaiquie_
ra -qea sü nivei cultural., que es capaz d-e refiexionu" aóbru
sus condiciones de vida -v las de iu meciio, qlle es 

"ipur,de suscitar alreCedor de él 'na corriente cle'solidaricl;d;;:
ra -salir juntos del paso J' capaz cle clescubrir con .ua .o*=
pañeros cristia*cs Ia i'elación ie esta lucha obrera con su
vida eristiana .1¡ como hacerlo clescubrir a los dernás.
P.orqqe sabemos ]¡ creemos en la presenci¿r actir.¿r clel
ritu Santo en el corazón de ceda hombr"e que es su
cualquiera sea su situación económica y culturai.
Para empezar, la experiencia iros enseña qne necesitamos
por Io menos un militante o un saeerdcte. A ellos oo. Ji.iiu4rr lc  u urr  sdr_€r uul€.  j {  e l los nos 0Ir I_gimos en este boletín proponiénclores rin camino no fácil sino
un eamino duro que exige mncha paciencia y perseverancia
p€ro que tiene más eit cneuta el ritmo c1e los hom]:res v
el ritmo de Dios en la construcción cie su reiito 1\zolvór áIeer ia parábola cle ia semilla).
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c)- CONCRETAMENTE

¿A dónde queremos llegar?

Con paciencia a que los militantes lleguen a la práctica de
un¿ auténtica revisión de vida obrera: una acción espiritual
y colectiva de un equipo de militántes. (Ver folleto "La
R .  V .  O .  " ) .

Respecto al método del movimiento, siempre trabajaremos
en esta orientación.

Pero en todo trabajo apostólico tenemos que respetar el rit-
mo de Dios y el ritmo de los hombres.
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III. CONOCER BIEN LO QUE QUEREMOS
Palabras de Mons. Que¡ry a los militantes de Ia A.- C, O.

La Evangelización.
"En evangelización" está contenida la palabra "Evangelio y

esta palabra en griego quiere decir: "La buena noticia". Me dirijo
aquí, queridos miiitantes, a los padres y madres de familia. ¿ Quién
de Uds. no ha vivido ese momento encantador en que Uds. los
padres pensaban dar una sorpresa agradable a sus niños, un regalo,
un paseo, una participación a una fiesta? ¿Qué se yo? Uds. hacían
ese proyecto con cariño. Al llegar a la casa: agrupan a todos los
niños alrededor de Uds. y dicen con gran mistelio: "Les tenemos
una buena noticia". De inmediato todas las miradas de los niños
se dirigen hacia Uds., están pendientes de sus labios, muy atentos
por saber lo que van anunciarles. Se lo dicen y de repente la ale-
gría estalla en toda la casa.

Ahora bien, hay una buena noticia que sobrepasa infinitamen-
te todas las buenas noticias de la tierra. Desgraciadamente, los
hombres no la conocen. Esta buena noticia nos viene de arriba, rros
viene,del cielo, nos viene del Padre de los cielos que envió a su
Hijo al mundo para revelárnosla. Es que Dios ama infinitamente
a los hombres, es que Dios es padre de Uds. Saben padres y ma-
dres de familia lo que eso quiere decir, padres que aman y quieren
el bien y la felicidad de sus niños. La buena noticia es que Dios
envió a su Hijo al mundo para difundir este amor que tiene hacia
los hombres, este deseo del bien, de Ia felicidad eterna. de la ver-
dadera felicidad, de la salvación de todos. Escuchen bien esta pala-
bra de San Pablo "Dios quiere que TODOS los hombres se salven",

Queridos militantes, esta paiabra "TODOS", tiene para Uds.
un gran significado en su misión de evangelización; hay que tener
siempre presente la universalidad de la salvación y de la redención
de todos. Entonces ahora, traten de concretizar e-qte plan de Dios
para las personas, para los compañeros de trabajo, para los vecinos
en el barrio; esos marxistas esos blasfemadores, esos enemigos de
Cristo y de la Iglesia, Dios quiere salvarles a todos. Quiere salvar-
nos. ¿Qué quiere decir eso? Primero, liberarlos de la esclavitud del
pecado y la pasión que hacen la infelicidad de los hombres. Eso
quiere deeir también que están llamados a una nueva vida, o iiegar a
ser "un nuevo hombre" en Cristo que quiere hacerles participar en
su vida de Gracia, de Caridad, y en su libertad. Eso quiere decir por
fin que Dios quiere empezar con ellos, ya ahora sobre esta tierra,
una vida de intimidad que tendrá que continuarse eternamente
arriba de lo que San Juan llama: "La sociedad, la comunidad de
vida con el Padre, el Hijo, en el Espíritu Santo". Eso es Ia salva-
eién. Y Jesús vino al mundo para traer esta sah'ación, para comu-
nicar este Mensaje y pidió que 1o anuncien a todos los hombres. a
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cada ser. Fundó la Igiesia por eso y dijo a sus,apóstoles: "Váyanse
anuncien el Evangelio a todas las naciones": gritándoles sobre los
hechos". Eso es la Evangelización que se define. en sentido estricto
y preciso: EI anuncio de Ia buena notieia, de LA SALYACION en
.Iesucristo, en Ia lglesia, (r'¡er foileto "Cómo Er,'angelizar".) r j

T\:. CONSEJOS GEI{ERALES PARA EL MII,ITANTE O EL
ASESOR QUE QUIERE EMFEZAR

-- Dos principios para los laicos que quieren evangelizar al mun,
do obrero.
1) estar realmente presente en el mundo obrero. El mundo

obrero tiene un alma, un dinarnismo que se expresa más o
menos en cada individuo: unos lo tienen poco, otros lo en-
carnan y le hacen realizar Lrn paso adelante, imprimiendo
al movimiento otrrero su propia alma.
Habitualmente son todos aquellos que dirigen los organis-
mos del murrdo obrero. Por eso para estar realmente pre-
sente en el movimiento obrero es necesario estar metido en
un organismo obrero y estar dispuesto a "moverse".

2) ser infiuyente en ei movimiento obrero. .El pasivo, aunque
' sea presidente de un sindicato, no hace nada y puede hacer

mal por deja,r que no se haga ei bien. Solo el activo impri-
me su cará,cter y su alma al movimiento obrero. A través de
la acción de uno en su alma, su espíritu qlre se imprime y se
trasmite a la ciase obrera. Aquí está el nervio de la evan-
gelización,
Sólo cuando hay un cristiano activo o infltiyente en un or-
ganismo obrero, se pnede decir que empieza la evangeliza.
ción cie la clase obrera. i\,Iientras los cristianos estén margi-
nados respecto a ios organismos de un bar.rio o de ias fábri-
cas, se retarda,la evangelización que aquí nos preocupa.

( 'onclusión:
Cuando hablamos de la evangelización de la Clase obrera, no
hablamos del como ttaer a lVlisa a nuestros vecinos, sino de!
como dar un aima cristiana a este nuevo mundo.

- En segundo iugar vemos que uno está en buena o mala ubi-
cación para evangelízar según esté metido y comprometido
en un organismo del rlundo obrero.

, En fin, uno tiene chanees de evangelizar en la medida que
éi mismo se nutre del evangelio y de la gracia de Dios. For
eso es preciso ver cómo el militante obrero cristiano neeesita
un movimiento apostólico que lo respalde en lo que precisa.

- En general el militante o el asesor necesita todá urra peda-
gogía; no hay que ir demasiado rápido. Hay qne ser edu-
cativo.
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- Saber escuchar a los cristianos que están descubriendo. De_jarlos contar, expresar su vida.' ,
- Partir de su vida hacerles descubrir que viven en su mec{iocon otras personas y que existen 

""1áái"r"r, ".*_ 
q"" l_,unen (taller, sindicáto-. . . I.

uno no puede adelantarse si primero no ha visto que estáviviendo con otras personas.
* 

##1{f^;1-1lg-"." en esra vida obrera. ¿Cómo reaccio_
ilill*,T::.:'1p""tu,,""á"¿J"J-'"'ii";tr;:;;iiuT'iloi.'i"""Jl_
l,:." j:ol".f:9"_,iii1,irü.ü';"ie"1*'"iiJÍ,J'ii,iil",1Xi""
::H:X"'¿:::?,.",1,¿.pó,."1;i;á;"1"J'!1.,T'l,lLil1.i]olescaparse de ella?

- 
|^t_tfu*g tiu_Tpg: enseñarl_es_poco a poco la necesidad delcompromiso. Uno no se puede liamar cristiano sino participaen esta aceión corectivá, sino es un miembro-á"1ilro áu rucomunidad humana.

- 
I?:.:,,":^ 1:"^..*l+ que et Señor está presente o ausente deesta vida )¡ que tien^ 

vDL@ v¡EDü'Le u ausente de
psqq raroai^ ._,_a 9uu,ttaga-r a-las personas a través deesas relaci

1ln.jl.1 tru,uéq, de todos los acontecimüntos de ta
Ii"o*^ ""1T:; I er g 3 q i a 1' qt? á;; . 

; ñ;ffi"':ffi,, ::i h :1tianos de vida espirituailiieisi^ü.

I
I
I

I
I

* Ayudarles a oir los llamados der señor a través de Ios he-chos de la vida obrera Au q* *" ñu¡lu en Ia reunión. Aquísobre todo hav que t"ner ¡iaóierrciu-y u.ru" atento. Er peri_
sro es de suerer-andar demasiado rápüál^"íüiri#;i 

",aspecto de Ia vida clistiana ni insistir dé*;rü;'."f-. uevangetización dejando at tado .i .o_p"o*üÉ;ior;1.
* Cuidar que el compromiso temporal esté al alcance de ca_da uno.
- Hacer descubrir que esas llamadas se dirigen no sclamenteal individuo sino á lo, f,og""á* ñir*or.
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.,,V. FRACASO'LA:REUNION: DE. MILITANTES
Todos los militantes salimos de aqueJla reunión cop la impre_sión de que no.,se,había_reatüado 

"#üb; 
;;;;4";;'d;, que sehabía perdido un poco el tiempo.

CAUSAS: f) LIna explicación falsa: nos buscamos excusas
-los.heehos rnal explieados.
_e! poco tlempo disponible.

eI cansanci
, ,. II) Una búsqueda de la verdadera explicación:

Profundicemos esta 
""nñI:*,-bíamos 

preparado Ia reunión'
.., "Ftreparar', no €orno un-a técniea, un trucor:un recurso, sino enun sentido más hondo: no ,,nos" tra¡iámos p"ép"*Ooi-"-'

I 
- 

il:tl:T|#:: ;:f,:39: 
el diárogo en un tema' punto con-

2.-. Pero más.h-g1$amente aún-: ng_,,,nos:: habíarnos prepara-, , ,$g,.cq-l,un mom.ento Ue retiexión personal, ,de résponsa-
Hligléf a¡res de, la *"""-i* áí;;;-,riá *iiuu.ion

, pas-!.va: e¡_nerabamos que el responsable,s bien=,que elasesor, llevaran el peqó p*incipái,- 
-qur -r-oJ 

oi*i*'. tueranIos que 
""fg.1",1.n .o',,lu i;;i;'d*=JJtü i,iJ se res-ponsabilizó nadie. :

3'-- Ni tarnoco-habíamos tenido un momento para v.lver-nos a Dios., de abrirnos a Dios antes de ra reunión echan-: : : rlo una, mirada ,d-e fé, ante esa responsabilidad clel diá_logo con los hombres.
Lección de este heeho doloroso:
Una orientación_ para bgscar el desisnio de Dios a través deeste hecho doloroso que puede i", iá i[ur.nt*,
a) Necesidad de_r"esponsabilizarnos más hondamente anteuna reunión, por puqu"n"-qr":s.u.
h) Necesidad de un momento A* i"üiorización ante el diá_logo (no inmediatamente anteg. p;;-;i;^.i*i"r*o ¿i"que vamos a_-tener la reunión, dedjear ;"-;;;;;, aun_que sea breve, a-una interiorización, que ná-"r"ü"""*plu-garse sobre sí r-rismo, sino una toma dL .o".ié".i" perso_nal, reflexiv¿ del tema, hechq etc. que 'tru u- ,á" objetode Ia reunion.
c) { qo.u esta-preparaeión o toma de conciencia personal seaal mismo tiem-po una órqciónr o sea un diálogo íntimo conDios que noj l?gu eplrai uná mira¿a d; ñ;;ü"#", nu_cho, decisión, etc...'qü; va a--ser objeto de ra reunión.
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LA PI'RSONA 1TUIIIANA

Si trateramos de clefinir en una tl 'ase c eit una puioU"u a la persutra
hunrana ele seguro na io c<;nseguiríanios, ptles no encontraríarnos para eiia
LlnÍr. definición categórica 1''s que ia pei'sona huma-na nc está nunca hecha
{l resl}€lt¿¿, no se pueCe c}efinir de un¿i vez para siempre. Cada pei.'sona po-
see un selio perscnal, es la íinica, no se encuentran clos personas iguales
:!' podemos obgervar qne a io largo de ia r-irl¿ io que llamaríaitos perso-
l'r¿rlirJad v¿i c¿rmilianrfo, st i a completando.

Esto es io que ¡r^táE diferencia a! hombre del anima!.

No t'atnos ¿l encont¡¿ir ¡rrlilc¿1 ril p:r.;ai'c, qiie intenle hacel oira eoia que
l]o sea volar. o un Fez qrie quiera dejar tie nadar para hacer otla cosa.
Ís decir ei animal ya e-stá resuelto: ¡ro así el hornbre que tiene que adqui-
rir su personaliciad.

r\quí es ciond,e el hombre t.iene qile hacer uso de su libert¿d: la ii-
'uertad no es hacer io qrie uno q-riiere. sino liberarse del instinto para abrir-
se a algo permanente, a aigo para io cnal -.¡ale la pena l'ivir y hasta Ca.r
l¿r vida; truscar )r elegir el lrien.

J'ero p:ri 'a iiucr'¡ri 'se cle estas ti 'alias ei hon:bie tieue que abrirse a los
clemás.

"CONOLIETE A TI itfISh,I$" era Ia prirnera lección que algunos filó-
sofos de la antigiieelaci cl¿b¡ln a slrs nu€\.os discípuios. Segú"n ellos el pro-
¡:io conoeirniento era ei funr{¿rrnenial cie toclo conocirniento verclaclero.

"NO BUSQUES I{¿!L¡A F-LTEiiA IIE Ti", decían otros a ese mismo
respeeto, Forque dentro cte tí hailarás que es¡u-diar 1,.ara toda la vida. Ca-
d¿r homk¡re es eir sí rnismo un pequeño rcrii:do.

Ei hombre dice S¿ln Clregorio, tiene aigo cornún con todas ias criai¡-i-
ras; con ias pieilras el ser; ccn lcs á.ri;oies la vida; aderná,s con los ani-
rnales el senlido 3r el entendimiento con ios ángeles.

Lnego si con to¡ias las criat¡-ilas tiene aigo común, é1 es en cierto selt-
ticlo to¡ias ias criatilras. l-)or eso cuando se estu¡iia a sí mismo, tal coino de-
be, estudia en reaiidad Loda ia creacióir. f 'ol otro Iado si no se estudla
a sí rnisrmo no priecie esr"udiar cou acierto iriugnna otra criatura.

En tc-¡do esle u¡riverso rnateriai El es ei únieo agente que tiene liber-
tad, ei ú.nico eapaz de gular y cÉirigir iotlas las demás cosas a su iiltimo fin
que es Dios, ll:rceclor cle toclo ¡' a qnien toclo ha cle volver.

sea Lina persona es precisamente que está
del cual es rsponsable ante el misnno, amte
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Lo que hace que ei hombre
iiam.ado a desempeíiar un PaPei
Ics de¡nás y ante llias.
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S:i::j]::H"^jtt* lresponsakrre es, r,erdacteramente irecho a iy sernejanza de Dios, iibe;tad :, ;;*;;;;¡;;il;;;';ü",r;;
¡magen

Dios ha nu.r:{:^? 
Slclieri 

que.pucliese co'tinuar, .o* ob"a de maneracro¡rciente, que supiese ic que c.insti.uía.
¿Ile qué ñrane'a iesponde Lr rto*il-* a esa responsah*itrad?

Bien sakrido es que er hcmhre es cap&z cre. pensar, cle c'ear p€nsa-mientas; pues bien, esos pen-qamientos deñe'¿":"" á".Lr taies para vor-verse realizaciones; es clecir ¿". e**o a es{is ¡:ensamienios.
El hornbre es capaz- de pensar cosas m¡-r-r¡ bonitas. mriy buenas, ilerosi no les da peso, si no ras reariza si: quectan en er aire.

- Eso es responsafirr-d1c;,gr." es-resprnCer, conteslar a la invit¿cióir mu-chas veees caliad¿- que nos ciirrg.en lo='**uu* y !a-s personas.
Beci.nos ]as ccsas ¡' ras personas porque t¿mbién ra rnateria nos iia-

H?i"i"if t3;-: 
-HtT::l 

i ui*u " 
i'i-. uup*uu-n,io, pu"* 

-*i" 
h ornbre es coope-

Dios' nos cornplorrrete eu er ¡nuncici a co¡rstruir..
Nos da misión de construir ei ¡n¡¡iri'c. y esa misión ia *ena er ho,m-hre mediante el t,rahajo.

El trabajo crel homi:re_ ptiede s€r rilr motivo cre rinión pero cre hechoes u:l teÍre¡¡s cre iucha: Iucha para silbsistir, l,r.ir" p"r-i", sa.iarios. Iuchapor ia jüsticia, pu": 
::1.:.1" 

t-*iiiü ll"]u ,r*r."o'a iic sear: ctefr¿udacjas. yei hombre tiene c¡ue entr,ar eii est.r. íu*rr"-f" 
1iil;;r*';i iioml¡re ejerces'u libertacl, rurchancio contra i;;;i;.;i;2a.. h¡rhancro .ánt"o er frío, er ham_bre' porclne er homlxe-y 

1t 
*trtyr,i'üu r;q:,:r que prsveerse de todo hasiade la j*sticia pcrqiie ésta cornc ia pe.so*aiiriaii nr_rrca está hecha.

;: I{a}¡ que e*blar e'este rn-r-incio cie iucila ireva;rcro 2 armas:.ia-exige'-
:iiÍ.,,il i.'y":Í:i" y eI aneor. t ,* n.,]** ,,o .i"ru páru ,roon .,,, ta atra,sr no van ;untas, all'.lq*e a" 1,/€ce!c Lin ai.rna se ¿deianta- o lo ot"u, o por lomencs parece r:revalecer riira sobie ia otra. ,,.=to tuá¡l¿, .* asunto cre
5,bfl:**,j'J;j,;;.o*3".Í'iii:fr.á,r* p¿.t" dei r,cnblá. tJ .u.i en io que
- Fero el rraba.io rnás difi¡:ir pai-a er ha¡nlire es hacer un mt¡ndo en quehaya rnenos injusticia. inás uyucu. *i. or*or-i;;;-' iJ'o".o*rr.ubiridadft¡ayor del honrt¡re.

Pero más Ímpo*tante que el tarnacio d,e la materia es nlr€stra- res-
lJ_.Xt;,]r,l;" 

in'itación c¡ue ,rós c{irige; tu. p,""uonnr; ;;*s.,; esa invitación

,,,""nn?üL,3:il-i,1?##,.]-ue tener bien ab,ier.tos ios oios .r, ros oídos y
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se puede decir que e! horrrbre es un anlmal socia! pcrque es al mismo

ie,ir.li¡o ilna. necesiCa,l de pregunta :/ ulla ¡iecesidaci d'e respuesta.

f,* r¡alural*za social áei homl¡re se fuasa si¡ esa ¡lobreza radical.

LA ¡¿E$PO]i$AEILIDAD se i:asa e¡i eso, etl esa cbligae!ón de dar lo

jLre qlie hemos reeibicio.' 
ir, necesicl¡t"d cie abril'.ce a i¿'r-r llersciia-{ e-q itna lae*e-eida<l vitai, eso

ii¿lce qr¡e el trrcmhre necesite vivit' erl scciet'i¿d.
Ei instinto de agrupa.rse ta-crl;iéi. lo tie¡iel alguncs animales'

Soi:re esa necesldaci cie st'. ¡¡atuiale:¿¿ el horci:re tiene que trabajar

,rara qlre ese instinta c-le grripo se conr-ieiia, el Ltna necesidaii hriinana.

¡rara éno el hombre clei¡e iracir nso ie s* i i i ,eltaci, si i t:espollsabii idacl "-v
iu pel lsanl ic i l to .- 

No ¿,k¡rirse signif. ica tto ]ibelalse ¡ctaineni¿. Is cieii i ' :  se pilede esta-r

¡i l¡eraelo de neeesidades rr?ateriales per+ aitn Lace ialia l¡ relás importante

en el ejereieis de ia i iberíad qi¡c es abrirse a las perscnas,

Por esc," clei instinto ltati¡rel rle grtipo- t iene i iue ¡las5-1' por ia l ibertad

irara formar ia socieciad.
Fara ellc se neeesi{a }ruscar juntcs ei bien eam-rin.
Ahora biep, enfre ei grtipo ¡'. ia iiccieclaii ha¡. aírn algo funclemeltai en

,a formación de Ia socieclacl que e-q Ia faNrilia,
Esta ya es más qne Hn grtlllo, pero igualilsnte p';ecle convertirse eir

4rupo cerra,clo, pu€s en ella tr 'rporta.n muchs ia sangLe, i¿l herencia, el afec-

;o, ótc., elt que ,va el hcrnirre tleiie qr:e eangrlear sr: libertad- y su resllen-

sabitidad p€ro par¿l e1 t¡iei; ccri:ríln ile la soeieC.acl se necesiia ernplear mu-

¿ho rnás toclo eso.
} a sociedad toda e,s une eilna que ¡lcs a.*ge y ncsotros ta"mbién te-

:tegos qure responder aeog;ien¡la a i.{}s derr,:is fr¿:ra qr¡e aada -::t naqtrie se

r Íerda.
La socieilad, f ina}nents, ccll slrs i 'ei¡.cic:les de ', 'etinda.d 3' ' ias soeie-

,lades cie todo orden qtie constitl-1-1t'll S-il t¡alna.' t.tos ¡relnite a-hrirnos a lcs

;;r"á*, v nos ofreee ái tutr"tr" nrivilegiaCo rie::de e1 íj ir.al. con ios ojos cle

ia fe, tenemos acceso r.erdatlerárr,ente a *ics a tra-.-éS de nuestros her-

rnanos.
También los que no tienen fe sin s;i irerlc, ir-rconsl,i: i tteil ie:rte vall haclÍl

Dios euanclo btiscau el bien corníin.
Ei mejcr terreno d,e acerc¿t:*ien-¿c entie Il ios bit¡:¡L ei biell coql-,1n cle

ia humanidad que abarca tccias ias socied¿rdes.

Sornos responsal-rles c'le lcric, h¡'sia cie ]}ics' te'tetnos qr' ie responderie
porqge 111 tarnbién a través de ic-* sigio-r está b¡-isc¡.¡rcl.o lina resi-)Llesta a

iu liarnaria de ARIOR,. Ahí está ia- graniieza del hor¡ble que tiene que

respondet a ersa inteyrcga-nte, a esa bítsr¡tteria-, se p-rtt'lie decir de verriaii

,,oÉ Di*. necesii¿t del hcmi.¡re. FI¿r:.- q"ie te;'rainal coll :s¿ imaPien de lliog

q-ue está arriL,a" Dics está aq-rrí, eittre nosot;:cs ; ' en r::cia uno de nosotrcs.

Se hizo hombre dL' un¿l l ez para siern¡rre.

No poCemcs escrichal ia i l¿lm:icia cie l i i i . 's si t io escuch¡rmos ia 11a-
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nrada, la pregunta del prójimo.
Fara aprender a habfar er¡n los demás. hay que aprender a hablar

qqn $os. No por casualidad Jesús clice: e! ler. ¡nanclaniiento es i¡¡ual ai
2do. Es'¡,o es quizá el misterio más profunCo de ]a persona.

La persona ¡ruede y delre arna;: de la misma Fr¡&n€ra ¡¡ne Dios ama.
En cada uno de ncrsotros ha},- esa capacida.J, 

"ra 
poiíbilidati de amar

eomo Dios ama, llero esa capacidad de amar no la porlemos llenar por
iluestras pro¡rias fuerzas y para eso necesit¿,mos Ia graóia. Al fin y al c:rbo
ia, gracia cle Di¡is es etr poder amar como Bios y con Dios.

si nos amairos los unos a los otros r)ios per.manece en r:osotros .v su
ilmor es en nosotros perfecto.

El arnor hace al hombre, el nial lo deshace
EI arnor une, el mai divide
Ei amor cr:ea, el mal aniquila

,iEs po'sible librar al hombre del rnal que está en él?
- Es-posibtre, pero sólo cristo que r,enció todo mal, puede darnos sufi-

ciente fuerza para vencer en nosotros y eu nriestro.aireclerlor todas las
formas del mal, del pecado, de ja mt¡erte.

Por lo tauto es posible librar al hombi'e por cuaiito lo impo,ri-i;Ie t'ue
r-iesde que Cristo cainbió el corazó¡t cle la Samaritaira, cie 1'Iag.clalena, rle
Fedro y cie tantos otros. Descie que El venció a Ia m¿¡erte. Ilecño esto, to-
do es posible en EI.

Para que todo ilegue a ser-po-*ible y 1s,b se haga, lo más importante,
Jo má,s urgente, lo más neceñario, es pues a no driclailo, anunciar esta nue-
va, esta formidable verdad, Cristo ha resnc.itaclc. vive, está entre nosotros.
poniendc a nuestra dispo,sición este iroclel invencible de virla y cle acción,
este pocler de hacel hombres nue\ros I' de renovat- la faz cle li tierra. Ló
clemás venclrá solo.

Decimos que Dios está entre ncsctros. pero rlios es ltrspiritu. Es pries
en nuestra aima y conciencia que podemos encontrarle ¡. ri.orro.""r".

Dios ha tomado fig*ra hr¡m¿na para reracionarse con los horlbres .vhabiarles.
Dios ha venido a compar'uir ia vicla de ios hombre-q para darles su

vida clivina por ios caminos clel Al,IoIi, plies tocla vida pasa por este
c¿¡mino.

Este es el hecho esencial para er hornbre. cristo rive y está eon nos-
nlros.

Pcr eso podemos encontrarie y leconocerle. Se le encuentra habla¡rclo
¡' viviendo con los slemás. se nos piden esfuerzos. Ilios es esigente.

i' lacitlos cli amor, los hombres estáli heciios llara anar y ser amaclos,
pero no lo consiguen más qne si Dios camlri¿r sn corazón egoista y les cla
ei pocler de pensar:, de querer y cle amar como Ei.

verdadera.mente ilo se puede ¿llnar ¿l los citros, a totlos lcls otros. nrás
que coll Ia a;'¡d¿ de llios, más que en Dios.
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Vivir en medio & loe hombres

Mirar, Escuchar, Compadeer, Entender

Prestar servicios - *o-p"o*eterse

- Una actitud que choca,

- Invitar a una.aeción

- Hacer nacer el deseo de algo más

WI - Revelar quien es eI amor

,VIII - Llamamiento a una vida militante

IX - Rezar
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Esquemq de lq exposición

TRABAJO

a) Concepto.
¡) Trabajo como deber_-social.
c) Derecho al trabajo. Objetivo y aplicación del mismo.

Descanso como eomplemento del trabajo.

SALARIO

1) a) Concepto. Formas de remuneración.
b) Clases de salario. (Máximo, mínimo, justo-salario

social.)
c) Salario como renta del trabajador.

2\ Problemas económicos-planteados por el salario. Fijación
de tasa por Estado y Sindicatos.

3) Impresa. Participación e integración del obrero en la
empresa.

4) Problemas sociales de la empresa que inciden en el tra-
bajador. Falta de alegría, racionalización y ritmo.

JUZGAR

Antiguo Testamento: El hombre como colaborador de Dios en el
perfeccionamiento del mundo.

Nuevo Testamento: El hombre asociado a Cristo en el trabajo
de redención, en la transformación del mundo hacia una co-
munidad de Amor.

Pensamiento Social de la Iglesia.
Encíclicas León XIII - JUAN XXIII - Esquema del Concilio
en protesta frente a los sufrimientos de la clase trabajadora.

ACTUAR

1) Como integrantes de una Comunidad y en la medida de
nuestra vocación y posibilidades ¿ cómo podremos cum-
plir con el deber y el derecho al trabajo?

2) ¿ Cómo conseguir Ia alegría nuestra y Ia de nuestros her-
manos en el trabajo?

3) ¿ Qué entendemos por salario justo y cómo participar en
su obtención?

4) ¿ Debe el salario familiar ser integrado también con el- 
aporte de la esposa?



VER

Trabajo. Concepto: Actividad humana que concluye en una
clbra úrtil.

Comprendenios por tanto, no solo el que es fruto de una con-
traprestación salar'iai, sino. también el trabajo intelectual, el au-
tónomo, el placentero ¡. aírn aquei que no procluce ninguna satis-
facción. Es decir, ia aplicación de nuestras energías intelectuales
.r' corporalesn en for:rna que redunde en beneficio de la comunidad"

Etimológicamente, el concepto cle trabajo r. a unido a pena o
dolor, Del latín trabi,q. el trabaio t¡aba ai hombre. Es decirr no
ha;. verdadero trabajo sili esluói'zo peltoso. pero eso no quita la
satisfacción de la obra terminacia. e independiente de que la retri-
bución sea ele-,'ada o no. Al contrario a \:eces nuestra satisfacción
e-q menor cnanclo más aliviada es ia tarea.

TRABAJO COIIO DEBER SOCIAL: El trabajo no sólo es
uira, neeesidacl corporal y espiritual. sino también es un deber so-
cial. Debemos estar al servicio ]¡ ser útiles a la comunidad que
¡:ertenecemos, tr ¡r¿ trabajando subordinado a otro, o en forma
¿rutónom¿ clebe ser clirigicto en vista ¿l biell común. En el trabajo
el hcmbre se enfrenta a la materia, la clomina y juntos marchan
hacia ia perfección. Ei hombre a ciiferelicia dei animal, que toma
las cosas para satisfacer sus necesidades sin cambiarlas, recrea
al mundo según sus icie¿s. Da forma a la materia, la perfecciona
par:a mayor utiliciacl suya y cie sus semejantes. Agrega algo nuevo,
se convierte en creaqlor. Pero puecle lograrlo y esto es posible.
cuando el trabajo alcanza un rigor compatible con la clignidad hu-
nxana. ]' ia retribución ofrece situar al hombre a ese nivel.

Dereeho al trabajo. l'araielameirte al deber ile ser iltiles a
1¿r Cornuniclad donde Dic¡s nos h¿r colocado, surge el derecho al
trabajo qrie tiene toclo hombre como miembro integrante de esa
ccmunidacl. Ella debe procurai:le ei trabajo arlecuado donde reali-
zarse a sí mismcr. y las condiciones necesarias para ello. ¿Cuáles
son esas eoncliciones? Bn primer término, esa aplicación de nues-
tr¿s ener.qíías corporales y espirituales deiren ser hechas en un
temeno de liirertad, que clifiere much-o del uso y disponibilidad
de la persona (poi' ejemplo: Servicio doméstico). Por la obtención
de ese trai:ajo no clebe I'ender sn voto )' su conciencia. Es una
obligaeión el p-¡opo""tcuárselo. En segundo término, no debe ab-
sorverlo totalrnente. El oitrero no es ni debe ser un esclavo, sino
que el descan-qo o el ocio es Lln complemento de su trabajo. Un
tiempo que se atlquiere 5 al que tiene derecho y g¡1r.. su senticlo
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del trabajo. Esas horas de descanso le permiie cuitivar su vida
familiar, cultural, sociai y reiigiosa que muchas veqes el trabajo
no le permite desenvolver.

trl trabajador debe cumplir fielmente su tarea, pero en la me-
dida de su icloneidad, aptitud y vocación de que Dios lo ha dotado.
Así vemos en la Parábola de 1os talentos nos hace ia perfecta
¡rroporción que d.ebe existir entre la dignidacl ;- la iesponsabilidad,
entr"e lo que se ha recibiclo de Dios y io que elebe producirse en
beneficio social. La Ccmunidad cle que formamos parte, deberá
contemplar estas ci¡cunstancias tanto en Io que se refiere a nues-
tra rnisión personai como a las cireunstancias qrie agravan esas
responsabilidades dei trabajador, al oclrpar. cargos impor.Lantes o al
tener mayor habilidad técnica. Fero es necesario que cada hombre
tglga oportunidad cle realizar su fin personal. For lo tanto, ia for-
ruiación necesaria para llevarla a cabo, como las oportunidades pa-
ril curnpiir con esa vocación c'leben estar al alcance de todos. El
est¿clo debe precclrllar:se de creai oportnniciacles cle trabajo para
todos y rlos demás qlle poseel bienés, también son responsábles
<ie ella, en Ia medicla que los paseen. pués no son los legítimos
i:ropietarios, sino meros aclministrad-ores de ios bienes de ja co-
munidad. El ciudaCaiLo tiene uir rlerecho exigibie frente a ellos.
Ciaro que actualmente el pleno empieo está conclicionado por la
situación econémica eir genelai, o trloi' las rlecisiones económicas
o políticas del Estado. Fero éste, no -qe puede cÍuzar de brazos y:r
que ie corresponde la custcclia ¡' promoción rlel bien comrin ¡,' 1a
justicia pide, exige. resoiver prontamente este pt'oi:lema.

Salario. Coneepto: Al ]'rablal de sala-rio nos refe::imos a Ia
actividad económica que da la posibiliCaci de ganar el sustento e
irnplica a sü vez una ittea cle suborclinaciólt. En una prirnera defi-
nición podemos decir que Salario es Ia remnneración contractual
f' fi ja percitrida por un trabajador a carnbio dei traba.jo realizado.

F'ORMAS DE RE}TUNERACION

Esa remuneración puede L-¡ercibirse en especies. cosa totairnen-
ie deseehada eientro de liuestlo derecho y Ceiltro cle Ia fiiosofÍ¿
cle la constitucíón que ,solo admite lrago-s parciales en metálico-
dinero.

CLASIFICACION

Salario norninal cantidacl cle especies monetarias reci'nidas y
el salario real o sea cantidacl efectiva cle bienes que es posible
procurarse con el salario nominal.

I
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. salario real es el que nos permite comparar el poder atlquisi'

tivo clel salario en distintas épocas.

Satrario por tiempo según la cantidad de horas trabajadas- y

el por unidaci]es rlagadlo *egür, la cantidacl efectivamente producida.

Fuera de estas clasificaciones ]- formas cle remuneración, po-

clemo"s decir que el salario no es un precio del trabajo, no es una
mera contrapiestación salarial, concepto éste que dió origen a la
cuestión sociál y a las tremendas luctras en que vivieron las clases
qprimiclas en ei siglo pasatlo. Sino que es u* eiemento dinámico.

EL SALARIO ES LA RENTA DEL TRABAJADOR. Fija su ni-
vei de vida y por tanto debe responder a las necesidades sociales,
culturales d-el-momento en que r-ive. El salario es la renta del
trabajador: y como ella es un ingreso periódieo que se consume
sin afectar ni comprorneter el patrimonio de cada uno. No res-
pr:nde pues, sólo a elernentos económicos" El salario sigue siendo
rin elernento en continua evolución y uno de los factores más di-
námicos de desniveles sociales. Por eso el Estado debe intervenir

l";at I los trabajadores para reafirmar el orden económico y fi-
jar salarios mínimos, justos.

Que clebemos entender pues por estos términos de salario má-
ximo, mínimo, justa remuneración:

SALARIO MAXIhIO O VITAL' Se fijaba en épocas anterio-
res. Se refería a una remuneración vil, en que se veía en el hom'
bre nada más que un elemento de producción, el salario_propor-
cionaba ios elBmentos indispensables para no morirse de hambre'
La liama¿a Ley de Br.oo". *ólo p"opo"cionaba los medios indispen-
--¡i..r para el mairtenimiento cle s* existencia y reproducción, el

salario^era precio cie] trabajo. Se decía que si se aumentaba el

;;i;;i;, á¿imintarían ios matrimonios, por tanto el número de bra-

;;;;;ti i ut jo"go áota oferta y la-rlémanda disminuía el precio

del'sálario. Fiormas viles aú¡r no abolidas totalmente

SALAIIIO .tu,sT'o. Basado en la equidad y la justicia. con-

sidera al trabaiaclor como un ser humano antes que nada y por

i;;t" .* r'u""ri.lades que satisfacer además de las vitales, por

[á."tá 
"r 

sa]ario debe per"mitirle fundar una familia y llevar trna

vicla digna y decorosa.

SALARiO MINII/IO. Sería uil salario justo, no fijaclo por

1¿, p";¿g;,lt cii"iáouime¡te, que habría encontrado una manera de
genéralizar*u, u*pi.*nclo én'cierto modo un medio clestinado a

i,¡uilt' la auioritlád patronal (ley, arbitraje, .consejo de salario,

cot venio eolectivo) téniendo el caiácter de un ingreso que permitá
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al trabajador el. bielrestar material que en cada r:nornen'to' tocio

meclio social está 
""'il*titl"tes 

de aseiurar al mayor número de

perscnas' se a¡ustaríá-a-concliciones reales' 
-'

SALARIO SOCIAL' Cr'¡ando nos re{erim9: 11 ::l?'lio 
diji-

mos, qlle éste debe tener en t1-":11^'r1: soiamente su' condición cle

trabajacior,. sino .también 
sti conilición ii"*itotot'"* integrante cle

Lrna comllntrtuo 
"tt*una' 

Por tanto-' 
"f 

"i"n¡oju-¿9r' 
For' un lado

recibe una remrlneü:ia; ;; .i-üúajo o sewicio prestado, que

ilamarÍamo. uu,u"o ?""'""Jtt*t*tiOn' y .aclemás -l'ecibe otras venta-

ias taies .o*o tnut*iá;":";;ttt* fti'tíort=t 
clí*icas' -colonia 

cl'e va-

taciones, no con'io t-";;-*";;;i;t*.S:t servicio p'estado' sino como

tntegrante de esa ;"t;;t;i l i;ti política';;" ;-'Lt sat"io'social' Y

tanto el salario 
"#ilü;tó;:;;;;; "i 

'-áruti" social' forman la

renta del ttabajador'

salario soeial es Lin créciito que tiene el hombre no contr:a el

emptrea,dor -qlre ;; ilü;;r'9',tont"1úuir 
a proporcionárselo-

.il; ';;;ú'" la Conuniclad qtie intesla'

l \ i i e n t r a s e l s a l a r , i o t l e - c o t l t r a t a . . i t i i t l l e c e s i t a t l e e s t a c l í s t i c a s '
investigacioo"u, "*IuJ¡ 

rre la proclu"tiiia*ri lti¿iviciual, 
-luchas sin-

dicales, es decir -ii'"1i*""t""t; h;;; l;;;;;;;J"' :J-'i^131'" 
sociai

se ha maniresta¿o" üüá'ir-n poclero*o . *u.*"i.rno reclistribuiclor de

ios ingreso* , ,toiuiiull-;q;;; ¡" "liü"tfu" 
¡- estabiliclacl social'

al extenderse a casi todos los *r.-ñ*'.t.-to .o*uniclacl y airn

aguetios que 11o trabajan'

El homllre trabajarlor tiele delecl''o a partieipal cama mienl-

l¡ro dd su especie'"*il]ái-u¿ui¿r,rtos g*ti.tul** ciei.grttpo' sus ne-

cesidades estar, áulerrni'a¡ias po' u"--i"itor cie vitla' por el am-

biente y ut ,no*ü1-o histórico que vive' De nacla vaie que su sa-

lario sea elevado 1i es. envia.ttg o.1o"ut aislatias' por ejemplo; el

trailaíador rnrai' Si sig'tie ür'iencio eir irromiscui'clalt 'qi su cam¡r

es un jergó", *u 
"iuiuo¿'u'lq 

i"fui.tti;rt"-i-*" 
ti"¡ajo 'es sin horario'

sin diversion"', =il"l'o-Iiliüd"t1 cie edticar a' sns hijos' etc'

E} obrero debe aceptar sti conciiciórr de tal, pero su rrir'el de

gi¿la C.ebe ser integradó. con 1",:-l:;;;=ou ¿ti- glupo' los descu-

brimientos tit"titiüs'y io que'hag*"í*liJt 
-*át" 

dtto*osa v feliz'

PROBLEIIAS Ec0liol',lliol PLANTEAD9I 1'^9R 
trL sA-

LARIO' Fijación de tasa' l^t:.]i ' 'é;;¿; 
nroc'lerna' Ios sinclicatos

v ei Estaclo d'esempeñ?n - y", paper 
--e's!;;r;!'!i 

-11^-cleterminación
clel salario' E-tñ;'i;^si;¿it¡tés tombinan su accióu' Ya sea que

el Estado:

t
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a) vigile la acción sindical,

b) propicie leyes,

c) convenios colectivos,

rl) fi je.salarios mínirnos por crebajo cre los cuares no puedeexistir ninguna remuneración.

e) fi"ie directamente Ia tasa de salarios.

^...^-*1"T1s, , 
generalmente ha¡- enfrent¿miento entre sindicatosotr'eros y patronares. E'frentádos en ra fijación-,ie-siürros, eléxito de Ios obreros crepende rie- muctro-* faciores. p"d-;l empre-sario todo aumento significa ..¿ü..r""-a; I"."^ü;;i.ü.-i fréntea una huelga al no cumplir con .oa-ao-promisos, al tener compe_tencia.extranjei'a y arzá oe p"eóüs laría disminuir su crientera.Pero si ia h'etga sé prolonga, p;;á; 

".*i"**1";;;;i.; ior¿iao*.
El éxito de los obreros dependerá:
1) que todo el personal esté en huelga,
2) si ia*s pérdiclas de los contratos crer patrón son considera-bles,

Iiesistirán los patronos si pueden lesponder con un cierre defáhrica-s, o si el aume.to ¿e preciás hace disminuir ros crientes.Pero.los trabajadores triunfará" ó" ru" reivindicaeioiies ¡ustascuando mantengan la unidad, estrechando filas ."-Á"* *i"¿icatos,
¡'tenienrio organismos que los onun. po, ejempllla-ó.ñ.4.

:i) 
9::t*l 

el sinclicato cuente con medios financieros para
resistir Ia huelga.

.. Ei militante debe sacrificarse y pagar su cuota. pero el sin_
li:it" 

debe saber adonde uu, 
"orroéur: 

la situación económica delpais, asl como la situación internaciona-r. Debe cumprir su misióndefensiva ¡' reivinrircatoria. ñ; ;;il;nte su tarea se reduce apedir aumento de salarios. sino asegurar ra ¡noraliáá¿"pri¡li.u, lu*condicio'es aml¡ientaret Í rle .lig"i"¿u¿ eompatibre óri il condi-ción hurnana. Misión edutad_ora, i"gu"iru¿oü ¿" l.v*, áu 
"orru.-nios colectivos -¡r veia' por Ia ejeculión de ]os -i;*;;. u .ir,¿i-cato ciebe ser Ia conciencia de la comunidacl que inl"g*, un luIucha por el bien común.

EI\{PRES¡!. - Farticipación e integración der obrero en IaTlmpresa. Problen¡as sociares que incideñ *n ul tiu¡a]á¿o. r'ultude alegria" Raeionalización ¡, rítmo.

l

t ,

il
1
:

j ,
I

l i
'rj
I
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Nuestra época asÍ como rechaza la eoncepeión dgl trabajo co-
mo mercancía y el salario como precio. también ha agreg¿do un
rluevo concepto cle Empresa. Así como obreros ¡r patronos al ajus-
tar el contrato de trabajo entienclen que no compran ni venden
nada; la Ernpresa a su vez, no es más considerada un bien pri-
vado del empleádor r¡ue produce para éi y satisface sus necesidades
sino que la Empresa en una Comunidad de trabajo.

El hornbre nace dentro cle una comunidad natural, que es su
famiiia; pero luego al agrllparse eon otros hombres forman eomu-
nidades, como consecuencia de necesidatles propias de su natu-
¡aleza.

Su ciudad, la fanrilia, la empresa son clistintas form¿s de gre-
garismo natural que el hombre encuentra al na_cer, que se han
ido formando espontáneamente dentro de ias cuales puede clesen-
volver su personaiidad, satisfacer sus necesidades -ri cumplir los
fines de su existencia. Por tanto la Empresa como comunidacr cle
trabajo, sin perjuicio de la titularidacl j,¡ del derecho cle propiedad,
como grupo económico debe atender a todas ias necesiciacies de
los hombres, incluso las derivadas cle sus ocios, cle sus enferme-
dades, de su desocupación, porque como trabajador vive dentro
de ellas. Y aciemás aseguralle el i:ivel de vicla más adecuado a
Ios adelantos alcanzados.

PROBLEMAS SOCIALES DE LA trir{P}tES¡\. Como tralia-
jadores no somos dados sólo a especulaciones teóricas, siir obser-
var la realiclad cercana, los ireehos que ocur.I.en toclos los días cerca
nuestro.

¿Cuál es la condicién del trabajador en la empresa?

La realidad es qlte el trabajador ej-] ja ma¡'or parte de las
ernpresas sigue siendo un asalariado. Voh'emos a las etapas supe-
radas de la Ley de Bronce, contla lo cual tanto luchan y han
iuchaclo los trabaiadores.

EI trahajaclor r.,encle su fuerza cle trabajo, ): no la obra cum-
plida. Vende energía ¡' tiempo. eiementos de su personalidad. Tra-
baja en lugares insalubres, en horarios que prochicen clescrganiza-
ción familiar. Otros son los que deciclen por él los objetivos, los
rnedios a utilizar, r¡elocidaci, etc. Siendo asalariado no es miembro
de la comnniclacl de tral:ajo, sino un ser ajeno completamente a
ella. Blabora ¡:rocluctos para satisf'acer las necesidades cle otros
y sus energí¿rs son Lln elemento más cle proclucción, como es ia
electrieidad o el carbón.

¿Qué consecuencias tr¿re ésto aparejarto?
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Que el trabajador se destruye en el acto mismo que debería
ser su exaltación, y pierde la alegría del trabajo.'

¿QUE ES LA ALEGITiA DEL TRABAJO? Es la satisfac-
ción prbfunda que el hombre extrae del cumplimiento- mismo de su
tarei, independientemente de la ganancia lograda. La ale-gría de
un salario elevaclo es inclependiente de la alegría del trabajo en
si mismo. Cierto es, que el trabajo moderuo, con su división, ra-
cionalización, el trabajo en cadena, se hace monótono, sin interés
)¡ penoso. Pei:o aún dentro de l¿ técnica es posible encontrar esa
satisfacción. por ejemplo: el obrero que maneja una máquina po-
derosa, siente orgullo y contento cle su trabajo ¡' desea hac.erlo,
siempre qlle se clesarrolle en buenas condicione-s económicas y
fisiológicas.

La clave de la alegria del trabajo, consiste en que éste debe
ser una ocasién para el hombre de expresar su propia personali-
dad, de afirmarse a sí mismo, de obtener mediante su trabajo su
propia esiima y la cle sus compáñeros, ya sea por su habilitlad
técnica, su fuerza física, stt gusto artístico, etc.

Aciemás el trabajo debe clesarrollarse en Llrla atmósfera de
-.impatía, detre existir arrnonía clentro de los compañeros; que
s€pa que en los momentos de dificultades se puede contar eon
ei camaracia de derecha como el de izquierda, es decir, que se tenga
¡oción del fin común perseguido. Esto puede clificultarse a veces
con la vigilancia autorizada del patrón. Debe haber cierta libertad,
en Ia elección y Ios métodos de trabaio- Loq obreros incluso no
gustan cle ios irabajos demasiado fáciles. Es preciso que haya
áificultades para tener el orguilo de superarlas.

Tercer faetor importante en el trabajo: Debe intervenir ia
posibiliclad cle un fin superior.

Ha¡' tres rnóviles Para lrabajar:

1) El miedo al golpe, útnico mór'il que hace trabajar a los
esclavos'

2) Irnperiosa necesidacl cle ganar la vicla. Ninguno de ellos
trae la alegría del trabajo.

3) Un móvil snpelior, el instinto creador, el 1m-or al traba-
jo bien heclio, el seniimiento de ta utilidad y el espí-
ritu de servicio.

Para nosotros cr.istianos, eolaboradores son Dios en el perfec-

cionameinto clel muntlo, ésto sÍ trae la alegrízr.
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Toda esta alegría se ve contrariada por el régimen actuai de
Ia empresa. Hay en los trabajadores una desaprobaeión con res-
pecto a las condiciones sociales en que se realiza,su trabaio; y
lara vez aprueba ios fines perseguidcs por la inisrna, porque
ésta busca sobrevivir ella misma y sacar el máximo provecho po-
sible. En ei trabajador esos dos fines no tienen un interés inme-
ctiato. No hay una adhesión íntima, el obrero trabaja a disg-usto'

De aqtií resulta y suplemento de fatiga en ei trat¡ajo- porqtg
hay que esforzarse por rendir, pese a las objecciones íntimas. Y
esa fatiga y desaprobación se traduce en una disminución del
rendimiento. Ya los romanos estimal:an que el trabajo de un
esclavo vale la mitad de un hombre libre.

Esa falta de alegría produce maiestar, insatisfacción. La per-
sonálidad busca expandirse )'es entonces que en sus horas libres
busca una compensación, un hobby, que puede desempeñar un
importante papel o la actividad sindical, que a \a vez le permite
desarrollar su personaliclad, le da sentido a su trabajo y los meclios
de combatir las injusticias que ve a cliario

Otra consecuencia es qlle el trabajador como asalariado no
pariicipa ni en la clirección, ni en los fines de la empresa. Los
patronos quisieran que estos se sintieran apasionados corno ellos
por esos fines, porque ai fin y al cabo el patrón eomo ser humano
también ve en ia ernpresa la pro¡rs¿sión de su personalidad. Pero
no lo consigue casi nunca porqlre hay un antagonismo entre sus
intereses y los del obrero. Y sin embargo, por otro lado debería
existir esa solidaridad. Porqlle, por ejemplo; si se compara ia
empresa con una torta, tanto el patrón como ei obrero tienen in-
terés 'en que la torta sea . grande. Pero para corneria hay que
partirla, y ahí surge el antagonismo. La cuestión fundamental
aquí, es determinar qué es lo más importante: solidaridad para
aumentar el volumen o antagonismo para repartirla. Aquí surgen
elos puntos de vista: el patrón tiene enormes posibilidades de
aurnentar'el volumen de la torta, tiepende en gran parte de stt
habilidad, y cree que lucha por los intereses 

'tlel 
personal.

En cambio, el obrero, no sabe si puede hacer mucho por el
éxito de Ia Empresa; sabe que elia trabaja ¡: gan& mucho, pero
que no por eso su nivei de vida, aumentará automáticamente. Para
ello, será preciso tomar ecneiencia cle ese provecho, hacer reivin-
dicaciones, e inciuso ir a la huelga para poder participar en las
utilidades. Por ta-nto cree qlle su acción debe iucidir más, en el
reparto. Iieeién, cuanclo la ertpresa marcha mal, ambos conocen
ia necesidad de esa solidaridad cle fines.
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Conto, conseguir pues e$a solielaridad? Son muehos los re-

mediós y cada uñ" poé.1" pensar las solueiones. Las Que como mi-

iiirut.*"cristianos propon"mos son-: q-ue si el patrón quiere au-

*""t"" la pr.oduetiiriAad y el rendimiento de la empresa se. las

;;; ;;. o6i'cros. Ellos, cósro aclultos' respon$ables y libres, inte-
gy¿+ntes cle una comu.nida.cl cle trabajo, distribuirán las tare¿s según

;l;;;. de trabaj'o elaborados poi' ello-r, donde se estir'lulará la
iniciativa inrliviriual y cloncle los 

-lienefieios 
se repartirán lquita-

tivam,ente. De esta manera' desposeídos de egoísmo darán lo me'
j;; d;' sí mismos, clado que la -Enipresa ya no es ajena, sino la

SU¡;¿.

J i l ' ¿ G A R

,ANTÍ(;UO TESTAMENTO
EL IIOMBP"E CO}ÍO COLAtsORADOR DE DIOS ES EL
PERFECCIChIAMIENTO DEL MTJNDO

En el Génesis vemos, que entre los nnmetosos dones que Dios
dotó al hombre está su voc¿ción ai trabaio. Dios ie entrega un
universo inacabado, al cttal deberá recrear y clesarrollar según sus
ideas. Su misión será pues, dominar )¡ orientar a ia materia, pe-
Iretrar en slr secreto ¡i conclgcirrlo a Ia. plenitr-rd al final cle los
t lempos.

'Frente 
a la rlocilidacl rie Ia naturaleza a la aeeióm hum'ana,

el hombre conoció y conoce ia actmiración ¡r satisfaeción frente
a Ia obra realizada. Mas clebe cuidar no transformar su trabajo
en Ídolo y a si nrismo en l)ios. La finaliciad de su trabajo debe
permitirle satisfacer sus necesidades espirituales, )'/a que Ia obra
terminacla es tina prortección de si rnismo' y por otr* parte sus
necesidades materiáles; pero no debe eorrer el riesgo de perderse

en el objeto, olvidancio la scbel'ana tiignielarl de sn espíritu tras-

celtdente.

NUE\¡O TESTAMEN?O

trL HO}IBRE COMO COLABORADOR DE CRISTO
FJN LA REDENCiOI.{ DEL MUNDO

El cristiairo sabe que debe ser un eolai¡orador de cristo en la
redeneión cle la humanlclari. Esto signifiea esfuerzos por-mejorar

las copdiciones de vi,ctra de ]a comtrnidad que integra. significa
participación, vocacion cle servicio'



El mundo del trabajo ofrece ho1r, un cloloroso espectáculo.
Clases sojuzgadas, desposeídas. El trabajo lejos de ser un don
ele Dios, ha revestido el carácter cle esfuerzo penoso. Cuáles son
las causas? Son di.¡ersas: soeiales, políticas, económicas. Pero Ia
raiz del mal, está en el corazón clel hombre mismc, en -sus limi-
taciones. Con el pecado el hombre se rebeló contra Dios, desordenó
sus faeultades y su reiación con el Universo. Lo conquistó todo
y perdió su alma. El progreso técnico, lejos de aliviar su tarea,
produciencio más con menos esfuerzo, anmentó su esclavitud 5'
contribuyó'a envileeerio.

El obrero debe pues saber, que el ideal cristiano no es sóio
ia sociedad sin clases, que capitalismo no es el úrnico pecado. Que
clebe conducir al mundo hacia la caricl"ad -v la justicia mediante
su participación en sus estructuras, introduciendo los valores es-
pirituales necesarios, siendo ei fermento. el espíritu que levanta
ese mt¡ndo aehatado por la falta de amot.

PENSAMIENTO SOCIAL DE LA IGLESiA

Estas exigencias, se han venido repitiendo a trar'és de la doc-
trina social de la Igiesia. Así en el siglo i:asaclo, cuando la clase
trabajadora envilecida I en la miseria ganaba allenas para proveer
las necesidades vitales, surge la encíclica de León XIII, reeiamando
un.saiario justo para ei trabajailor ¡'Cice: "El deber de conservar
Ia vida deriva del clerecho de procurar las cosas necesarias pará
ella. Bi salario debe ser suficiente para mantener a un obrero
sobrio y honesto. Si ei irabajaclor consilmicio pol la necesidad
se ve obiigado a aceptar conCiciones rluras. ilnfre una violencia,
contra la cual protesta la justicia.

Desde é1, todos ios papas, Pío XII, Juan XXIII y Paulo VI a
través de sus eircíciicas, documentos conciliares o mensajes, nos
han hablario sobre estos probiemas.

En el Esquena Trece al darnos principios directivos para vida
económico soeial, refiriéndose al trabajo, sris concliciones ),' slts
ccios nos dicen: "Por el trabajo el hombre normalmente sustent¿r
su vida y Ia de los suyos, se une a sus hermatlos j¡ les sirve, pue-
cle ejercer una atiténiica cariclad y cooperar en el perfecciona-
¡¡iento de ia ereación divina.

El traba,jo rlebe sei' r'emuneraclo, cle manera que el hombre
tenga facultad de llevar con los suyos Llna vida material, social,
cultural )¡ espiritual digna, atenclidas las c,oncliciones de la em-
presa¡ ,la tarea y Ia productividacl de cada uno, y también el bien
común.
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¡-Refiqiéndose lilego a Ia regulación del trabajo y a su debido
descanso establece:

"Todc¡ ei proceso por consiguiente dei trabajo productivo debe
ser aeornod.ado a la.s necesidades de la persona y a sus condi-
eiones de vida; ante todo, de su vida doméstica, principalmente
pcr lo que toca a ias madres cle familia, con la debida consi-
tleración del sexo ]¡ edad.

Mientra-q aplican su tiempo ¡' fuerza con la debida responsa-
bilidad a su tarea, sin embargo dispongan también de suficiente
descanso y tiernpo libre en orden al cultivo cle Ia vida familiar,
t 'u l Íui ' : i l ,  social  ¡ '  r 'e i ig i t rsa.

Tengan tanbién oportuiridad de desarrollar libremente sus
potencias ¡' energías que el trabajo quizás no les permite desen-
volrrer adecriatiamente",.

En euanto a la participación en las empresas y a los con-
f l ictos del t ralrajo expresan:

"En las empt'esas se ¿socian lierson¿s, es decir hombres ii-
bres, capaces de disponer por sí mismos, creados a imagen de
Dios. Por Io cual debe promo.i'erse de manera adecuada, ia par-
ticipación activa de todos en la gestión e ingresos de la empresa
consideradas las funciones cie cada cual, los propietarios, Ios di-
rigentes y ios obreros y saivaguardada la necesaria unidad de
clirecció¡r, Y referentes a la representación obrera en organizacio-
nes superiores a Ia empresa del cual dependen e! futuro rle los
trabajariores y de sus hijos, es una exigencia que éstos deben
tener su parte en tales in,qtituciones, ya por si mismos y por
dele¡¡aclo-e liirremente elegiclos".

Consagran adernás como derecho fundamental de la persona
humana Ce "fundar libremente asociaciones que sean verdadera-
mente representativas y contribuyan a la disposición ordenacla
de la vida económica, así como también el derecho de participar
en ejlas sin temor de represalias en Ia actividad cle clichas aso-
ciaciones".

Y planteando ei problema de la huelga la prociaman un de-
recho necesario cnando ¡'a se ha agotaclo el cliálogo pacífico entre
Ias partes.
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' "Puede ser un recurso necesario en
ia reivindicación de los propios derechos y
justas exigencias de los trábajadores".

En cuanto ei desiino común de los bienes terrenos. Nos hacen
notar que no debemos perder nunca el sentido de que ro ,o, p"r-
tenecen en forrna exclusirra "el hombre, al usar a" 

"*or 
bienes

no debe considerar las cosas exteriores como legítimáménte su-
.yas, sino también como comunes, en el sentido áe quu ,io up.o_
vechen exclusivamente a é1, sino además a los otrdsli. 

---

Se reconoce a todo-s un derecho de tener una porción tie
bienes suficientes para sí ¡z para su familia.

Es necesario asistir a ios pobres, y no por cierto, solamente
de Ios que nos sobra. EI q'e sé encuentra en necesidad extrema
tiene derecho a procnrarse lo 'ecesario cle las riquezas ajenas.

Y por últirno el conciiio consciente del enorme número de
ha_mbriento! que ha¡' _en el mundo, nos hace un Ilamado respon-
sable' a todos, individuos y autoriclacles, para que, atendiendo a
aquella sentencia de los Padres: ',Alimenta al hambriento, por_
que si no Io alimentas lo matasr', según Ia posibiliclad de cada
uno'..comuniquen y sacrifiquen realmente sns bienes, sobre toclo
asistiendo a aquéiios, hombres o naeiones, que sotl capaces de
a¡rudarse a sí mismos a seguir el eamino dói desarrolli.

última instancia para
Ia consecución de las
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